
Tatiana Aguilar Torrico (Editora)
Sylvia Estenssoro Cernadas (Editora)

PROSPECTIVA APLICADA A PLANES Y 

POLÍTICAS AGRÍCOLAS-ALIMENTARIAS

PARA EL DESARROLLO SOSTENIBLE



El libro Prospectiva Aplicada a Planes y Políticas Agrícolas para el Desarrollo 
Sostenible contó con la participación de las y los siguientes investigadores, en 
calidad de autores, organizados por país:

ARGENTINA
  Dr. Roberto Carlos Mariano 
  Mg. Rocío Lujan González
  Dr. Santiago Agustín Pérez
  Dr. Santiago Ferro Moreno
  Dr. Luis Gabriel Escobar Blanco

BOLIVIA
  MSc. Gabriel Galarza Oroza
  MSc. Miguel Fernando Galarza Castellanos
  MSc. Roberth Alejandro Escalante López
  Ph.D. Roger Carvajal Saravia
  Lic. Cinthya Cadena

BRASIL

  Dra. Rogéria de Arantes Gomes

EDICIÓN Y COORDINACIÓN
Tatiana Aguilar Torrico
Sylvia Estenssoro Cernadas

DISEÑO DE TAPA Y CONTRATAPA - DIAGRAMACIÓN
Natalie Lema Leiva

Déposito Legal: 4 - 1 - 7802 - 2025

ISBN: 978-9917-0-6522-7

Esta publicación ha contado con el coauspicio de:
CENTRO DE INVESTIGACIÓN Y DESARROLLO DEL FUTURO – CEDIF 
La Paz – Bolivia, noviembre de 2025

El contenido de los artículos es de responsabilidad exclusiva de sus autores y 



CONTENIDO

Página
PRESENTACIÓN

Tatiana Aguilar Torrico

VIGILANCIA ESTRATÉGICA DE ESCENARIOS PROSPEC-

TIVOS: PROPUESTA DE MONITOREO PARA LA CUENCA 

DEL RÍO COLORADO EN LA PAMPA, ARGENTINA

Dr. Roberto Carlos Mariano; Mg. Rocío Lujan González; Dr. 

Santiago Agustín Pérez; Dr. Santiago, Ferro Moreno (Argenti-

na)

1

RESUMEN 2

INTRODUCCIÓN 3

DESARROLLO 5

APORTES, DISCUSIONES Y REFLEXIONES FINALES 28

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 31

SEMBLANZA BIOGRÁFICA DE LOS AUTORES      35

VITINICULTURA EN BOLIVIA, PASADO, PRESENTE Y FU-

TURO

MSc. Gabriel Galarza Oroza; MSc. Miguel Fernando Galarza 

Castellanos; MSc. Roberth Alejandro Escalante López (Bolivia)

36

RESUMEN 37

INTRODUCCIÓN 39

PASADO Y PRESENTE DEL DESARROLLO VITIVINÍCOLA 

EN BOLIVIA

40

FUTURO DE LA VITIVINICULTURA EN BOLIVIA 60

CONCLUSIONES 64

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 66

SEMBLANZA BIOGRÁFICA DE LOS AUTORES 67

USO DE LA TIERRA Y PRODUCTIVIDAD DE LA CAÑA DE 

AZÚCAR EN BRASIL: AYER, HOY Y MAÑANA

Gomes (Brasil)

69

RESUMEN 70

INTRODUCCIÓN 71

PRODUCCIÓN SOSTENIBLE DE LA CAÑA DE AZÚCAR EN 

BRASIL

73



70
71
73

85

PRODUCCIÓN DE LA CAÑA DE AZÚCAR Y SU RELACIÓN 

CON LOS OBJETIVOS DE DESARROLLO SOSTENIBLE 

(ODS)

86

REFLEXIONES: ESCENARIOS FUTUROS DE LA PRODUC-

CIÓN DE CAÑA DE AZÚCAR EN BRASIL

90

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 94

ANEXO 1: Modelo de encuesta 99

SEMBLANZA BIOGRÁFICA DE LAS AUTORAS 101

GÉNERO, AMBIENTE Y JUSTICIA. ANÁLISIS PROSPECTI-

VO DE SU INTERRELACIÓN

Mg. Luis Gabriel (Argentina)

103

RESUMEN 104

INTRODUCCIÓN 105

BASES PARA UNA ORGANIZACIÓN DE ADMINISTRACIÓN 

DE JUSTICIA SUSTENTABLE

106

LA PERSPECTIVA DE GÉNERO 115

LA PROSPECTIVA JURÍDICA 119

CONCLUSIONES 128

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 132

SEMBLANZA BIOGRÁFICA DEL AUTOR 141

CRITERIOS EMERGENTES EN SALUD COMO FACTORES 

INCIDENTES EN LA FORMULACIÓN DE LOS NUEVOS ES-

CENARIOS DEL SISTEMA AGROALIMENTARIO

Ph.D Roger Carvajal Saravia y Lic. Cintya Cadena (Bolivia)

142

RESUMEN 143

INTRODUCCIÓN 145

LOS ALIMENTOS EN LA MODULACIÓN DEL FUNCIONA-

MIENTO DEL ORGANISMO

146

LA NATURALEZA DE LOS AGENTES MODULADORES 148

LA NECESIDAD DE LA DIVERSIDAD AGROALIMENTARIA 150

EL COMPONENTE DE LA INOCUIDAD QUE EVITE DAÑOS 

A LA SALUD

152

CONCLUSIONES 154

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 155

SEMBLANZA BIOGRÁFICA DE LOS AUTORES 160



PRESENTACIÓN

Escribir el futuro desde Bolivia —y, en general, desde América Latina— cons-
tituye hoy uno de los más grandes desafíos de nuestro tiempo. El escena-
rio actual, marcado por una crisis económica y energética, a lo que se suma 

de incertidumbres donde el presente parece erigirse como un abismo dis-
puesto a devorar cualquier expectativa de futuro con desarrollo sostenible.

No obstante, en medio de estas complejidades, la disciplina prospectiva nos ofrece 
un recurso invaluable: la capacidad de pensar, diseñar y construir futuros 
posibles Hoy. Y, como el ave fénix que renace de sus cenizas, se abre 
paso la promesa de “otro” horizonte, forjado no desde la improvisa-
ción, sino desde la rigurosidad metodológica, la cooperación regional 
y la voluntad de transformar las adversidades en oportunidades, repre-
sentada por cada uno y una de los(as) autores(as) del presente trabajo.

En este contexto, el libro: “Prospectiva aplicada a Planes y Políticas Agrí-
colas-Alimentarias para el Desarrollo Sostenible” constituye un esfuer-
zo colectivo y solidario que trasciende fronteras. Escrita desde Argentina, Bo-

compromiso: aplicar de manera sistemática y crítica las herramientas de la 
prospectiva para el análisis, diseño y evaluación de políticas agrícolas y ali-
mentarias, con miras a fortalecer las capacidades de innovación tecnológica 
de la Región en la construcción de futuros más justos, inclusivos y resilientes.

Los capítulos aquí compilados no se limitan a la exposición teórica, sino 
que presentan con solvencia experiencias concretas, metodologías adap-

-
xis. A través de ellos se plasma una transformación conceptual y meto-

estratégica, la seguridad y soberanía alimentaria, así como la gobernanza terri-
torial en un mundo marcado por la volatilidad, la incertidumbre y la complejidad.



El Centro de Investigación y Desarrollo del Futuro (CIDEF) de Bolivia se honra en presentar 

profesionales y empresarios(as) comprometidos(as) con el desafío de anticipar y orientar el 

agrícolas y alimentarias puede convertirse en una herramienta transformadora para la toma 
de decisiones y la construcción de políticas públicas más coherentes con los principios del de-
sarrollo sostenible según las necesidades, potencialidades y particularidades de cada país.

-

caminos hacia futuros alternativos que fortalezcan la agricultura y la alimentación en nues-
tra Región, desde una perspectiva integral, integradora y profundamente latinoamericana.

En “Vigilancia estratégica de escenarios prospectivos: Propuesta de monitoreo para 
la Cuenca del Río Colorado en La Pampa, Argentina”, escrito por: Dr. Roberto Carlos Ma-
riano; Mg. Rocío Lujan González; Dr. Santiago Agustín Pérez y Dr. Santiago, Ferro Moreno  
(Argentina), ofrece una propuesta necesaria y oportuna para generar un sistema de vigi-

la provisión de agua potable y la producción de alimentos bajo riego”. Y, por tanto, señalan: 
“Su gestión multidimensional impacta en el desarrollo sostenible del territorio”. Es así como 
el trabajo se enfoca en demostrar la factibilidad de una metodología de vigilancia estratégi-
ca prospectiva a partir de nodos de variables y actores; con lo cual, el presente trabajo se 

“Vitivinicultura nacional, presente y futuro” escrito por MSc. Gabriel Galarza Oroza; 
MSc. Miguel Fernando Galarza Castellanos y MSc. Roberth Alejandro Escalante López, 
nos hablan con esa voz necesaria de los usuarios de la prospectiva aplicada, desde la 
mirada empresarial y motor de la dinámica productiva boliviana. Hacen visible los desa-
fíos que deben enfrentar quienes pese a factores adversos trabajan en pro de futuros 
promisorios, que con “esfuerzo y trabajo del pequeño productor vitícola e involucra toda 
una cadena de suministro y actores”. Con lo cual el artículo constituye una radiografía 
presente del productor vitivinícola en Bolivia y la construcción con manos de bolivianos 
y bolivianas que apuestan por un futuro mejor muy a pesar de las adversidades circuns-
tanciales. Para ello, el Plan Estratégico Vitivinícola PEVI 2040 marca un punto impor-
tante en el desarrollo de política sectorial y cuya replicabilidad en similares u otros ám-
bitos productivos se convierte en imprescindible más aún en el contexto actual, donde 



A través del trabajo “Uso de la tierra y productividad de la caña de azúcar en Brasil: Ayer, 
hoy y mañana” -
sil), retratan la potencialidad y dimensiones de la producción de la caña de azúcar en Brasil, 
siendo que el 50% del azúcar que se consume en el mundo es de origen de ese país.  Con base 
a un trabajo exploratorio, ambas autoras nos ofrecen escenarios futuros de la producción del 
azúcar en Brasil hasta el año 2040. Demostrando, de esta manera, las posibilidades produc-
tivas de dicho alimento tanto en el uso de energías alternativas, como parte de investigacio-

-
ductivo, en tanto enfatizan las buenas prácticas, la investigación y la innovación tecnológica 
como la base fundamental en el futuro productivo y la dinámica socioeconómica de Brasil.

Por su parte, en “Género, Ambiente y Justicia. Análisis prospectivo de su interre-
lación” el Mg. Luis Gabriel (Argentina), con su peculiar profundidad analiza el géne-
ro y el ambiente desde la coexistencia, pero va más allá en su intención de proponer 
opciones con lo que ha venido en denominar “herramientas prospectivas que orienten 
mejor en la comprensión de los antagonismos y desequilibrios socioambientales”.  Para 

-
na “equitativas”. Sin lugar a duda, el trabajo se sitúa en un referente diferenciador en 
la aplicación de la justicia con dimensión ecosistémica y futurista para nuestro tiempo.

“Criterios emergentes en salud como factores incidentes en la formulación de los 
nuevos escenarios del sistema agroalimentario”
Ph.D Roger Carvajal Saravia y la Lic. Cintya Cadena (Bolivia). Ambos investigadores no 
se limitan a señalar el vínculo alimentación-salud o viceversa; con acierto señalan la ne-

-
fundización de la relación armónica entre el ser humano y el ecosistema, lo que implica 
una nueva perspectiva de las políticas alimentarias garantizando la inocuidad alimentaria 
y la urgencia de generar políticas alimentarias que promuevan y garanticen la diversidad 

-
sis sobre aquellos alimentos funcionales y sus propiedades; para lo cual, ambos autores 
también hacen referencia a la recuperación de “conocimientos ancestrales”. De la misma 
manera, ofrecen una valiosa referencia de aquellos alimentos con alto valor nutricional y 

del país, y hoy por hoy, se encuentran desplazados por alimentos de producción masiva en 



desmedro de su valor alimenticio y saludable. Así, el aporte del presente trabajo forma parte 
de una necesaria llamada de atención para los tomadores de decisiones y quienes debe-
rían velar por la salud humana, tomando en cuenta perspectivas ecosistémicas futuristas.

De esta manera, cada uno de los trabajos hace posible conjugar el pensar con el sentir 
necesario, acercándonos más a nuestra esencia y sacar de ahí la potencia conjunta para 

Tatiana Lena Aguilar Torrico

Directora del Centro de Investigación y Desarrollo del Futuro (CIDEF) Bolivia

Fundadora de la Comunidad de Prospectiva Ecofeminista

Académica e investigadora social y de futuros

Asesora en prospectiva política aplicada

Especialista para la intervención en sistemas complejos

La Paz, Bolivia. Agosto de 2025
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RESUMEN

Las cuencas 
producción de alimentos bajo riego. Su gestión multidimensional impacta en el 
desarrollo sostenible del territorio. En la provincia de La Pampa se han desarrollado 
estudios prospectivos sobre la cuenca del río Colorado. Los escenarios construidos 
permitieron entender cuáles son las variables y actores claves de futuro y las posibles 
dinámicas que se pueden dar a largo plazo. Existe la necesidad de generar un siste-
ma de vigilancia estratégica-prospectiva para los escenarios de la cuenca del río Co-
lorado (La Pampa). Bajo una perspectiva exploratoria-descriptiva, se propone una 
metodología de vigilancia estratégica prospectiva con indicadores y nodos 
transversales para el monitoreo de escenarios. La vigilancia estratégica pros-
pectiva a partir de la elaboración de nodos de variables y actores es un 
aporte que puede ser replicable para monitorear escenarios territoriales.

PALABRAS CLAVE: Monitoreo, políticas públicas, estrategias privadas.

ABSTRACT

Hydrographic basins are a central axis in the provision of drinking water and food 
production under irrigation. Their multidimensional management impacts the 
sustainable development of the territory. In the province of La Pampa, prospective 
studies have been conducted on the Colorado River basin. The constructed scena-
rios have allowed us to understand the key variables and actors of the future and the 
possible long-term dynamics that may occur. There is a need to generate a 
strategic-prospective surveillance system for the scenarios of the Colorado River 
basin (La Pampa). From an exploratory-descriptive perspective, a methodology for 
strategic-prospective surveillance with indicators and cross-cut-
ting nodes is proposed for scenario monitoring. Strategic-prospecti-
ve surveillance, based on the development of variable and actor no-
des, is a contribution that can be replicated to monitor territorial scenarios.

KEYWORDS: Monitoring, public policies, private strategies.
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INTRODUCCIÓN

La seguridad alimentaria y la escasez de agua son dos problemas globales, con 

y gestión integral de los territorios en general y de los recursos hídricos en particu-
lar, construidas con enfoques globales, pero teniendo en cuenta las condiciones y 
dinámicas regionales o locales y una perspectiva a largo plazo (FAO et al., 2023). 
En un contexto de alta volatilidad internacional, disrupciones tecnológicas, 
inestabilidad macroeconómica, aumento de la población bajo la línea de pobreza e 
indigencia, inseguridad alimentaria, pérdida del poder adquisitivo, concentración de 
la riqueza e inequidad de género; es necesario realizar y vigilar estudios que permitan 
mejorar las capacidades interpretativas y anticipatorias del futuro de manera compleja 
y sistémica (Marcos García, 2019; Ortegón Quiñones, 2022; Medina y Vitale, 2022).

La seguridad hídrica y alimentaria debe ser evaluada interdisciplinariamente, por sus 
múltiples impactos y dimensiones (Mazzeo et al., 2021; Rojas Rueda y Tzatchkov, 
2022). Los impactos del cambio ambiental global y gestiones poco efectivas, sin 
abordajes complejos, prospectivos e integrados, hacen que el futuro de la seguridad 

en alto riesgo (Siclari Bravo, 2020; Olivares Cerpa, 2021; FAO, 2022). Es necesario 
incorporar a los actores en las trayectorias futuras de las variables (Marcos García, 
2019), en un marco de co-innovación que considere su multiplicidad (Sotomayor 

desarrollo sostenible de las regiones y localidades (Gumucio et al., 2022). Pero 
se debe plantear desde un abordaje propositivo que permita avanzar en for-

Los estudios de prospectiva son cruciales para comprender las variables y actores 
clave de futuro, mejorando y potenciando la información para la toma de decisio-
nes públicas y privadas (Aceituno Olivares, 2020). Desarrollar un sistema prospec-
tivo que atienda las particularidades de los territorios, entramados productivos y 
organizaciones es clave para la construcción y anticipación de futuros (Vitale y 
Medina Vásquez, 2022). La vigilancia prospectiva y tecnológica de los escenarios 
es clave para entender mejor la dinámica de lo posible y anticiparse estratégica-
mente a los desafíos y oportunidades que se pueden presentar (Mariano y Ferro 
Moreno, 2020), pudiendo generar información y ajustes del presente para mejorar la 
competitividad y los aportes al desarrollo sostenible (Ferro Moreno et al., 2021).
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En la cuenca del río Colorado en La Pampa (Argentina), los impactos generados por el 
cambio climático, las dinámicas socioproductivas propias y las políticas de desarrollo 
productivo sostenible regional, presentan desafíos y oportunidades que deben ser 
medidos y evidenciados. Se han desarrollado diversos estudios prospectivos con 
escenarios planteados, objetivos estratégicos y lineamientos de acción de corto, 
mediano y largo plazo (MPFIPS, 2013; Sili, 2015; Mariano y Ferro Moreno, 2019; 
Mariano, 2021). Los estudios han propuesto escenarios de futuro, poniendo en valor 
perspectivas de actores e instituciones y datos cuantitativos regionales, nacionales y 
globales. Ante la necesidad de capitalizar estos aportes y avanzar en la construcción 
de conocimiento, se evidencia la problemática de cómo desarrollar un proceso de 
vigilancia estratégica-prospectiva que permita mejorar el monitoreo, con indica-
dores que recopilen la dinámica de las principales variables portadoras de futuro. 

Objetivos 

Objetivo general: Generar un sistema de vigilancia estratégica-prospecti-

va, para los escenarios de la cuenca del río Colorado (La Pampa).

a) Analizar las variables y actores clave de futuro para cada escenario.
b) Revisión de las interrelaciones entre variables e hipótesis de futuro.

    primera ronda.

Metodología propuesta

La metodología del presente trabajo será de tipo exploratorio y con alcan-

ce de orden descriptivo (Hernández Sampieri et al., 2014). Para la concre-
ción del objetivo general se realizó una revisión de los antecedentes de 
estudios prospectivos que incorporan la cuenca del río Colorado en la pro-
vincia de La Pampa, Argentina. Se ponen en valor los principales com-
ponentes, haciendo énfasis en los aportes prospectivos de cada trabajo.
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El presente estudio busca agregar valor al trabajo de Mariano (2021). Se analizaron 
las variables y actores intervinientes en cada uno de los escenarios construidos de 

agruparlas en dimensiones que estén de acuerdo con la naturaleza de cada una. 
A partir de la interpretación compleja de las relaciones entre variables y ac-
tores, se analizaron las hipótesis de futuro utilizadas para la construc-
ción de escenarios y sus implicancias actuales. Los mapas cognitivos fue-
ron construidos a partir del análisis particular de cada uno de los escenarios.
 
Bajo este análisis, se proponen interpretativamente nodos de variables y ac-

-
cenarios (positivo, tendencial y negativo). Los nodos agrupan variables y ac-
tores que mantienen relaciones y naturalezas similares. Para cada nodo 

interrelaciones, se propusieron indicadores cualitativos y cuantitativos de vigi-
lancia prospectiva, utilizando para su construcción los criterios establecidos 

-
rro Moreno et al. 2023) de observatorios institucionales de Latinoamérica.

Por último, se analiza por medio de los indicadores seleccionados, las posibilida-
des de evolución de las variables y los actores al año 2030, de este análisis se re-
visaron y actualizaron las propuestas de escenarios de los antecedentes. Para su 

productivo, institucional, público y académico provincial y nacional relacionados. 

DESARROLLO

Antecedentes

La cuenca del río Colorado en Argentina ha sido objeto de estudios pros-
pectivos nacionales, regionales y locales realizados desde diferentes pers-
pectivas. A continuación, se detallan los principales aportes de cada uno.
 

-
cios (MPFIPS) realizó el Plan Estratégico Territorial (PET) de Argentina. En uno 
de los avances de 2011, “Territorio e Infraestructura” (MPFIPS, 2011), se analizan 
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todas las provincias que componen el territorio nacional, los modelos actuales 
y deseados de territorio, las dinámicas sociales y económicas, las situaciones 
ambientales y de infraestructura y equipamiento. El PET (MPFIPS, 2011:37) rea-
liza un ejemplo de árbol de problemas con la región del Río Colorado, donde se 
parte de la premisa que la región cuenta con escaso poblamiento y existe una 
matriz productiva de alta potencialidad. Este apartado propone cinco objetivos 
claves para lograr el desarrollo regional: a) evitar la contaminación hídrica; b) 

Insatisfechas; d) valorizar los recursos naturales y paisajísticos y; e) potenciar el 
desarrollo productivo. La versión 2018 del PET (MIOPV, 2018) mantiene los ob-
jetivos y proyectos iniciales y refuerza la importancia estratégica de la RP Nº 34.

A nivel regional, el MPFIPS (2013) realizó un diagnóstico integrado de futuro con 
la propuesta de tres escenarios concretos que cuenta con aportes divididos en 
tres partes: a) una visión de conjunto de la región del Río Colorado; b) las micro-
rregiones del Río Colorado y; c) los escenarios de futuro para la región. Durante 
el desarrollo integral del estudio se evalúan consideraciones básicas de la región, 
el medio físico y la dinámica hidrológica, la estructura regional, así como también 

-
tura que conecta a la región. La región se divide en cuatro microrregiones y plan-
tea las características generales en torno al primer aporte de cada microrregión 
en particular. Se construyen tres escenarios de futuros posibles: a) escenario 
de desarrollo e integración territorial (deseado); b) escenario de asimetrías terri-
toriales y consolidación de núcleos competitivos (tendencial) y; c) escenario de 
deterioro socio-ambiental y exclusión territorial (no deseado) (MPFIPS, 2013).
 
Las variables estructurantes analizadas en los escenarios para las microrregiones 
de La Pampa fueron: a) Equilibrio urbano regional; b) Desarrollo urbano; c) Conec-
tividad e integración regional; d) Desarrollo económico regional; e) Dinámica y ges-
tión de los recursos hídricos; f) Medio ambiente y paisaje; g) Identidad territorial y; 
h) Gobernanza. De acuerdo con la dinámica y evolución de estas variables estruc-
turantes se fueron planteando los escenarios tendencial, no deseado y deseado.

Mariano y Ferro Moreno (2019) y Mariano (2021) plantean tres escenarios pros-
pectivos para las producciones agrícolas de la ribera del río Colorado en la pro-
vincia de La Pampa. En este grupo de antecedentes se analizan 63 variables 
de pasado, presente y futuro con un mapa de 20 actores clave para la región en 
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la provincia de La Pampa. La dinámica de relación entre variables y actores se 
analizaron bajo las metodologías MIC-MAC y MACTOR (Godet y Durance, 2011).
 
Se propusieron cuatro objetivos estratégicos y más de 13 lineamientos de corto, 
mediano y largo plazo. Del análisis surgen 27 variables clave de futuro: 13 se de-
terminaron con comportamiento favorable y 14 desfavorable para el cumplimiento 

escenarios:  a) Escenario optimista o deseado: “Vida Verde: hacia el desarrollo sus-
-

zado el crecimiento: vendimia y alfalfares” y; c) Escenario pesimista o no deseado: 
“Agricultura, el arte de saber esperar: rumbo petrolero para el Proyecto pampeano”.

Dentro  de  la  caracterización  establecida para las variables clave de los es-
cenarios planteados por Mariano (2021), se propone un reagrupamiento, deli-
neado por las siguientes dimensiones: productivas y económicas, sociocultu-
rales, políticas e institucionales y ambientales. Se mantuvieron los criterios de 
favorabilidad para el logro de los objetivos estratégicos, establecidos de acuer-
do con las perspectivas de los actores involucrados en el estudio (Tabla 1).
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Revisión de escenarios y determinación de nodos

Los escenarios planteados por Mariano (2021) fueron traducidos a ma-

pas conceptuales, donde se valoran las relaciones causa-efecto entre varia-
bles. En las Figuras 1, 2 y 3, con distintos colores, se destacan las variables 
traccionadoras, las variables de resultado y los sentidos de los impactos.
 
El escenario deseado a 2030 (Figura 1) se centra en la articulación de políticas pú-
blicas de desarrollo orientadas a problemáticas estructurales de la cuenca (rutas, 

Tabla 1: Variables clave de futuro, agrupadas por favorabilidad y 

dimensiones de análisis

Fuente: Elaboración propia con base en Mariano (2021).
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pasos internacionales, zona franca, obras de infraestructura). Las redes interinsti-
tucionales se potencian y generan sinergias, orientadas al agregado de valor y el 
aprovechamiento del crecimiento de los mercados y del sector agroalimentario. La 
matriz productiva se centra en el riego como eje, con perspectivas sustentables en 
los procesos, con un mantenimiento de la participación de los negocios petroleros.

Figura 1: Mapa conceptual del escenario deseado

Fuente: Elaboración propia con base en Mariano (2021).

En el escenario tendencial (Figura 2), se sostiene que los vaivenes de las po-
líticas públicas hacen que las medidas orientadas al sector tengan menos im-
pacto y el entramado socio-institucional no esté generando sinergias. La ma-

del sector petrolero. La inestabilidad macroeconómica limita el crecimien-

La falta de mano de obra especializada local es una problemática importante. 
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Figura 2: Mapa conceptual del escenario tendencial

Fuente: Elaboración propia con base en Mariano (2021).

En la Figura 3 se conceptualiza el escenario pesimista, donde la falta de po-
líticas públicas y desarticulación socio-institucional favorecen una matriz 

-
vinciales y nacionales, sumado a la pérdida sistemática de empresas e inver-
siones, y la gestión poco amigable del ambiente, provocan que la cuenca se 
encuentre condicionada en abastecer de agua para riego y consumo humano.



11

Figura 3: Mapa conceptual del escenario pesimista

Fuente: Elaboración propia con base en Mariano (2021).

En función de este análisis de los escenarios, se proponen 6 nodos de variables, 
que sintetizan interacciones complejas entre variables y actores involucrados. 
Se rescatan 6 nodos (Figura 4 y Tabla 2): 1) vinculado a las políticas y proyectos 
públicos; 2) a la expansión de los mercados y la profundización del valor agrega-

riego; 5) la disponibilidad de agua para riego; 6) la dinámica del sector petrolero. 
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Figura 4: Nodos de variables por escenario

Fuente: Elaboración propia.
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En la Tabla 2 se presenta la interacción de cada uno de estos nodos con las 
variables y actores clave utilizados para los escenarios. Esto nos permite iden-

-
tema, lo cual es esencial para entender las dinámicas y posibles desenlaces.

Tabla 2: Nodos síntesis de interacción de variables y actores clave

Fuente: Elaboración propia.
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Indicadores de vigilancia de escenarios
Para cada nodo, en base a la bibliografía especializada y la naturaleza de 
las variables componentes, se proponen indicadores de vigilancia pros-
pectiva. Los indicadores se pensaron por variables clave y transversa-
les al funcionamiento de la dinámica del nodo bajo monitoreo (Tabla 3).

Tabla 3: Indicadores de vigilancia de escenarios 
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Fuente: Elaboración propia.

Primera ronda de vigilancia

En esta primera ronda de vigilancia prospectiva, a 5 años aproximadamente de 
haberse realizado el estudio inicial en el año 2018 (Mariano y Ferro Moreno, 
2019; Mariano, 2021), se hace hincapié en los nodos detectados: 

Nodo 1: Políticas públicas provinciales y nacionales.

No exist

de La Pampa. Cabe señalar que muchos planes estratégicos nacionales (MPFIPS; 
2015; MPFIPS, 2016; MIOPyV, 2018) han tenido en cuenta la Provincia de La Pam-
pa en general y la ribera de la cuenca del Río Colorado en particular para el desa-
rrollo de objetivos y lineamientos estratégicos. En el año 2014 se llevó adelante el 
Plan Estratégico Territorial de la región del Río Colorado, abarcando las provincias 
de Mendoza, Neuquén, La Pampa, Rio Negro y Buenos Aires (MPFIPS, 2014).

Respecto a los acuerdos interinstitucionales, sigue vigente el Acuerdo sobre el Uso 

establece la utilización de las aguas de los ríos limítrofes, incluido el río Colorado, 

otros. El Plan de Manejo Integral de la Cuenca del Río Colorado es un instrumento de 
gestión que establece lineamientos y acciones para la preservación, uso sostenible 
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y desarrollo integral de la cuenca del río Colorado. Este plan busca la articulación y 
coordinación de diferentes actores y sectores involucrados en la Cuenca. Existen 
distintas normativas ambientales y de recursos hídricos, tanto a nivel nacional como 
provincial, que establecen marcos legales para la gestión y conservación de los re-
cursos hídricos, incluyendo aquellos relacionados con la cuenca del río Colorado. 

Respecto a inversiones en infraestructura, desarrollo e innovación, se aprobó 
una obra que estará ubicada en cercanías del límite entre Buenos Aires y La 

que existe actualmente entre las erogaciones de Casa de Piedra y la toma de 
-

cativos, entre los que se destaca el ahorro de agua en el embalse Casa de Pie-
dra, de una magnitud tan importante que –en épocas de escasez hídrica como 
la que nos encontramos– consiguió el acuerdo unánime entre las jurisdicciones 
que componen la Cuenca. Paso Alsina también permitirá una mejor regulación 

Respecto a programas económicos que incentiven a las organizaciones agroa-
limentarias existe el Programa de recuperación producción hortícola en chacras 
del Sauzal y ampliación en 25 de mayo (Resolución Ente Provincial Río Colorado 
021/21) y el Programa de fomento a la actividad forrajera (Resolución Ente Pro-
vincial Río Colorado 037/21). Por otro lado, la Agencia de Inversiones y Comercio 
Exterior de La Pampa, junto al Gobierno de La Pampa, el Fondo de Garantías Pam-
peanas (FoGaPam), el Ente provincial del Río Colorado y el Banco de La Pampa, lle-
van adelante el programa para inversionistas brindando apoyo, acompañamiento y 

agropecuarias en Casa de Piedra. No existen mediciones y datos certeros para po-

El desempeño del nodo permite inferir que, de acuerdo con el comportamiento 
de los indicadores, el escenario con mayor preponderancia sería el tendencial. 



24

Nodo 2:  Comercio nacional e internacional de alto valor agregado.

-
les concretamente de exportaciones. En el Anuario Estadístico Provincial (Subse-
cretaría de Estadística y Censos de La Pampa, 2021) se detallan las exportaciones 
provinciales por grandes y principales rubros. En los grandes rubros, las manufac-
turas de origen agropecuario aumentaron en los últimos dos años, no así las de ori-
gen industrial. De acuerdo con los principales rubros, los cereales y las semillas y 
frutos oleaginosos, así como también las carnes y sus preparados comprenden la 
mayoría de las exportaciones pampeanas, rubros que a priori, no serían los indica-
dos en la ribera del río Colorado. Como se aprecia, la información de exportaciones 
de la ribera (microrregión 10 de La Pampa) no se encuentra disponible y habría que 
generar los datos para el primer indicador propuesto (% Exportaciones regionales).

De acuerdo con el acceso a la conectividad (% Acceso a conectividad), el AEP 
(2021) plantea la distribución en torno al acceso de los productores agropecuarios. 
En este sentido, los departamentos que integran la microrregión 10 son el departa-
mento Puelén, Curacó, Lihuel Calel y Caleu Caleu. Los porcentajes de “No posee” 
en los departamentos mencionados para señal de teléfono rondan el 50 % de los 
productores y los de señal de internet son alarmantes, rondan el 5 % promedio.

De acuerdo con los indicadores % obras viales, % de inversión extra microrre-
gional, % de nivel de desarrollo tecnológico y de innovación y % de proyectos/
emprendimientos agroalimentarios aprobados en la cuenca alta no cuentan con 
información clara de referencia. En el caso de las obras viales y la inversión extra 
microrregional, existen datos de presupuestos controlados y ejecutados por los 
organismos provinciales a niveles agregados en toda la Provincia, así como las 
líneas de créditos otorgadas por localidades del Programa Provincial de Desarro-
llo Productivo – Ley 2461 (AEP, 2021) pero no se relacionan directamente con los 
indicadores propuestos. De acuerdo con el desarrollo tecnológico y de innovación 
congruente con la infraestructura de riego, se plantea que 12.223 ha, bajo riego, se 
encontraban en producción en el año 2020 (el 36 % con riego gravitacional, el 60 % 

por goteo) con una infraestructura de riego disponible para 23.487 ha. (AEP, 2021).
 
El desempeño del nodo permite inferir que, de acuerdo con el comportamiento 
de los indicadores relevados y la información procesada, el escenario con ma-
yor preponderancia sería el pesimista. 
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Nodo 3: Formación de personas, Investigación y Desarrollo.

De acuerdo con el % de profesionales universitarios en las organizaciones agro-

que la mayoría de las empresas agroalimentarias medianas (cercano al 90 % 
de éstas) cuentan con profesionales universitarios en su gerencia o tienen con-
sultores profesionales que asesoran frecuentemente a la organización. Colonia 
25 de Mayo cuenta con una Agencia de Extensión Rural del Instituto Nacional 
de Tecnología Agropecuaria (INTA) con profesionales que desarrollan líneas de 

-
sarrollo agropecuario de las variedades forrajeras, hortícolas y viñedos zonales. 

En la localidad de 25 de Mayo, se encuentra la Escuela Agrotécnica del Centro Edu-
cativo Polivalente, Centro Regional de Educación Tecnológica (CERET) y el Centro 
Universitario Virtual 25 de Mayo con la oferta de aproximadamente 45 carreras uni-
versitarias y más de 430 cursos virtuales. Sólo dos carreras universitarias ofrecidas 
por la Universidad de Belgrano se relacionan directamente con el sector agroalimen-
tario con oferta privada. La oferta universitaria pública es de la FCEyN (UNLPam) con 
la Tecnicatura en Hidrocarburos, en concordancia con el desarrollo petrolero zonal. 

No existen datos para medir el porcentaje del Presupuesto provincial destinado a 
la microrregión 10. Se presenta la existencia de distintas instituciones enfocadas a 
la investigación y desarrollo que intervienen y estudian la Cuenca; se destacan: el 
Comité Interjurisdiccional del Río Colorado (COIRCO), Instituto Nacional de Tec-
nología Agropecuaria (INTA), Universidad Nacional de La Pampa (UNLPam), Ins-
tituto Nacional del Agua (INA) y la Fundación Chadileuvú (FUCHAD). Respecto a la 
tasa de empleo, los datos publicados por la Dirección de Estadísticas y Censos de 
la Provincia se encuentran agrupados por conglomerados, representando para el 
primer cuatrimestre del año 2023 un 43,8 % para el conglomerado Santa Rosa- Toay. 
Sin detallar qué porcentaje de empleo se relaciona a la industria agroalimentaria. 

El desempeño del nodo permite inferir que, de acuerdo con el comportamiento 
de los indicadores, el escenario con mayor preponderancia sería el tendencial. 
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Los productos sin transformación se encuentran relacionados a produccio-
nes de pasturas y forrajes, producción de cereales y oleaginosas y produc-
ciones hortícolas y frutícolas. Respecto a producciones animales se llevan 
adelante producciones bovinas de carne bajo riego o en engorde a corral 
(feedlot), producción bovina y caprina extensiva y producción porcina. Con 
relación a aquellos productos con agregado de valor se destacan, la ela-
boración de vinos de alta gama, mermeladas, aceite de oliva y conservas. 
No se encontraron datos respecto al grado de concentración agroindustrial en la región.

-
narias, aunque sí existen este tipo de comunidades que se ubican y desarro-
llan sus vidas en territorios comunitarios en la ribera del río Colorado; gene-
rándose disputas en torno al acceso al agua a causa de la escasez hídrica. 
Las comunidades que se ubican en la cuenca a nivel general son Mapuches 
Chewelche, comunidades de Lof Malal Pincheira, Lof Butamallin, Lof Ranqui-
lko, entre otras. Por otro lado, las comunidades mapuches denuncian que se 
ven afectadas negativamente por las actividades de extracción de petró-
leo, no necesariamente en La Pampa, pero sí en otras provincias limítrofes.

El desempeño del nodo permite inferir que, de acuerdo con el comportamiento 
de los indicadores, el escenario con mayor preponderancia sería el tendencial.

Respecto a la medición del indicador huella hídrica (HH) para los cultivos de la 
cuenca, según información de las campañas 2013 a 2016 existen mediciones en 
relación con el cultivo de alfalfa representando en promedio 1003 m3 ton-1 y del 
maíz representado por 986.6 m3 ton-1 (Aumassanne et al., 2018). Por otro lado, 
el cultivo de cebolla consume 11.471 m3 /ha/campaña, zanahoria 8.394 m3/ha/
campaña y papa semilla 8.113 m3/ha/campaña (Mariano, 2017). No existen indi-

de agua de la Cuenca se encuentra destinado para riego de cultivos (COIRCO, 
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2014). Respecto a la oferta hídrica se registró en el año 2023 una caída del 70 
% (INTA, 2023), encontrándose frente a la peor sequía de los últimos 100 años. 
A la caída de la oferta hídrica, se suma el crecimiento de la producción agrícola y 
de la población en toda la cuenca, que representa una mayor demanda de agua. 

Con relación a la calidad del agua, los valores promedio del total de sólidos disueltos 
(TSD) en la Cuenca del Río Colorado durante el año 2021 se establecieron en 840-
924 mg/l en Paso Alsina, 1044-1236 mg/l en Casa de Piedra, 1288-1524 mg/l en Pichi 
Mahuida y 1452-1716 mg/l en Colonia Julia y Echarren (Aumassanne et al., 2022). 

No se encontraron mediciones del consumo de energía por microrregiones. Las 
estadísticas generadas son a nivel provincial, sin desagregación por microrregión. 
La Pampa ha tenido un crecimiento interanual de la energía del 10,9 % durante el 
primer cuatrimestre del año 2023. Según el Ministerio de Economía de la Nación, 
en el año 2021 se cubrió el 13 % de la demanda eléctrica nacional con energías 
renovables. No se encuentra información acerca del porcentaje de energías re-

obras y proyectos de energías renovables: Sistema de Aprovechamiento Múltiple 
del Río Colorado (SAMCO) y el Parque Eólico La Banderita, ubicado en La Pampa.

El desempeño del nodo permite inferir que, de acuerdo con el comportamiento 
de los indicadores, el escenario con mayor preponderancia sería el pesimista.

Nodo 6: Petróleo y derivados.

Según el Anuario Estadístico de Energía y Minería (2018), en el área de 25 de 
-

ban activas, el área El Medanito cuenta con 393 pozos perforados y un 7 % se 
encuentra en extracción efectiva. Por otro lado, el Área Jagüel de Los Machos 
cuenta con 366 pozos de los cuales el 56 % se encuentra en extracción efectiva 
y el Área Salina Grande I cuenta con 11 pozos en total de los cuales 6 están en 
extracción efectiva. Como focos de contaminación de la Cuenca del Río Colo-
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tratamientos que contaminan el agua con niveles de aluminio, magnesio y calcio. 
Otro factor a tener en cuenta es la extracción y desvíos del agua para agricultu-
ra e industria que reducen el caudal del Colorado afectando a su biodiversidad. 

El desempeño del nodo permite inferir que, de acuerdo con el comportamien-
to de los indicadores, el escenario con mayor preponderancia sería tendencial.

APORTES, DISCUSIONES Y REFLEXIONES FINALES

La vigilancia estratégica de escenarios prospectivos es un proceso dinámico, que 
-

En este trabajo proponemos como información estratégica aquella que pone en 
-

cia de los escenarios. La determinación de las variables, factores y actores cla-
ves a monitorear es un paso fundamental para la construcción de un sistema 
de vigilancia prospectiva, porque contribuye a ordenar y jerarquizar la recopi-
lación de información y analizar las dinámicas pasadas, presentes y posibles.

de variables y actores para complementar y mejorar la información parcial de 
las tendencias y comprender las posibles direcciones que podría tomar el futuro 
(Figura 5). La propuesta toma potencia si se entiende que los escenarios se van 

(presente y horizonte temporal), compartiendo parte de la realidad y las posi-
bilidades de futuro. La vigilancia de nodos permite interpretar qué escenario/s 
tiene/n más preponderancia en la actualidad y, por lo tanto, mayores posibili-

-
mente los cambios posibles y ajustar sus estrategias, políticas y operaciones.
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Figura 5: Modelo de vigilancia prospectiva de escenarios por nodos

Fuente: Elaboración propia.

Con el monitoreo de nodos los sistemas de vigilancia se potencian, permitien-
do interpretar y desarrollar acciones para prepararse, anticiparse y adaptar-
se de manera proactiva al movimiento de un conjunto asociado de variables 
y actores. Mejora las capacidades de comprender y evaluar riesgos, desafíos 
y oportunidades asociados a una parte interrelacionada de cada escenario 
construido. Esto permitiría a los actores involucrados, de acuerdo con sus in-
tereses y aspiraciones, interpretar desde su posición oportunidades y riesgos, 
y elaborar acciones para gestionarlos en su favor, tomando medidas preventi-
vas y desarrollando planes de contingencia que minimicen o maximicen im-
pactos negativos y positivos respectivamente. En síntesis, nutre los procesos 

Al comprender de mejor manera las posibles dinámicas e interpre-
tar los movimientos de los nodos de variables y actores, se aumen-
tan las posibilidades de adaptación a los cambios y anticipación a mo-
vimientos del entorno, concreción de objetivos y reducción de algunas 
incertidumbres. La propuesta de indicadores para el monitoreo segmentado y 
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En cuanto al proceso de vigilancia desarrollado, no todos los datos necesarios 
para medir los indicadores se encuentran disponibles; varios fueron extraídos 

-
tas a actores clave de la cuenca y, en otros casos, se usaron variables o da-
tos proxy, que permiten, en esta etapa preliminar y constructiva, comprender 
parte de la realidad a monitorear. Con base en la información disponible se lo-
gró estimar que 4 de los 6 nodos se encuentran sobre el escenario tendencial.

La metodología implementada se puede replicar en otros sujetos/ob-
jetos de estudio prospectivo. La construcción de mapas cognitivos, 

mejorar la interpretación de qué monitorear y genera una perspectiva com-
pleja sobre la necesidad de avanzar más allá de indicadores aislados.

Como limitaciones encontradas a lo largo del artículo se plantea la falta de in-
formación de los indicadores planteados en un mismo periodo de tiempo. 
Las fuentes de datos consultadas para la primera ronda de vigilancia no se 
encontraban actualizadas. Un supuesto, que es mejorable, es el peso re-
lativo de cada nodo sobre las posibles dinámicas futuras; para el caso se su-
pone un peso equilibrado (no hay jerarquías). Seguramente, con alguna me-
todología prospectiva, se puede mejorar en futuros trabajos este aspecto. 

Respecto a futuras líneas de investigación, se pueden plantear: a) la realiza-
ción de entrevistas/encuestas a actores claves para complementar la vigilancia 
en base a fuentes secundarias de información; b) llevar adelante un análisis de 
probabilidades de ocurrencia de los escenarios a partir de la información prove-
niente de las rondas de vigilancia; c) la incorporación de nuevos indicadores a 

-
narios, tratando de consensuar calidad de monitoreo con información disponible.
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RESUMEN

La evolución de la industria vitivinícola en Bolivia en los últimos 60 años ha mar-
cado nuevos hitos en temas económicos, sociales y ambientales en todos sus 
eslabones. Los aciertos y experiencias adquiridas en el transcurrir del tiempo de 
una pujante industria ha permitido el desarrollo de regiones productoras y la re-
valorización de su identidad arraigada a su historia y de su paisaje cultural. Este 
sector productivo nacional no es ajeno a los factores exógenos y particularidades 
de nuestro país que lo hace vulnerable y sensible, catalogados como heroicos 
los esfuerzos de la producción de vid en Bolivia, cada vez amenazados por po-
líticas a corto plazo y, más aún, ausentes tanto a nivel nacional como regional. 
A pesar de esto, el sector vitivinícola nacional ofrece alternativas innovadoras y 
avances estructurales con un desarrollo de carácter privado, ofreciendo una alta 
calidad de productos reconocidos a nivel internacional. Nuestras uvas, vinos y 
singanis representan a nuestra tierra y nacen de ella a través del esfuerzo y tra-
bajo del pequeño productor vitícola e involucra toda una cadena de suministro 
y actores. Deseamos ofrecer a través de este artículo una imagen de la reali-
dad del sector vitivinícola nacional y de su pujante esfuerzo de competitividad.   

PALABRAS CLAVE:  Vitivinicultura Bolivia; Singani; Vinos de altura; Economía 
vitivinícola; Exportación de vinos; Cadena de valor; Enoturismo.
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ABSTRACT

The evolution of the wine industry in the last 60 years has marked new miles-
tones in economic, social and environmental issues in all its links. The succes-
ses and experiences acquired over time of a thriving industry has allowed the 
development of the producing regions and begin to develop an identity rooted 
in their history and the revaluation of their cultural landscape. This national pro-
ductive sector is no stranger to the exogenous factors and particularities of our 

of vine production in Bolivia are increasingly threatened by short-term policies 
and even more absent both at national and regional levels. In return, the na-

-
ducts. Our grapes, wines and singanis represent our land and are born from 

-

KEW WORDS: Wine production in Bolivia; Singani; High altitude wines; Wine 
economy; Wine exports; Value chain; Wine tourism; Wine exports.
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INTRODUCCIÓN  

La vitivinicultura en Bolivia es una historia de resiliencia y transformación. Desde 
sus orígenes en la época colonial, cuando se plantaron los primeros viñedos en los 
valles altos, el sector vitivinícola ha atravesado una compleja evolución marcada 
por desafíos estructurales, ciclos de expansión y crisis, pero también por impor-
tantes hitos de innovación y competitividad. En las últimas seis décadas, la indus-
tria ha logrado consolidarse en el ámbito internacional, destacándose con vinos 

y el compromiso de miles de productores que han apostado por la excelencia.

Este capítulo examina, desde una perspectiva integral, el pasado, presen-
te y futuro de la vitivinicultura boliviana, abordando su evolución histórica, 
el estado actual del sector y las tendencias que marcarán su desarrollo en 
las próximas décadas. Se analizan los factores determinantes de su competi-
tividad, desde la dinámica del mercado y las políticas públicas hasta la inno-
vación tecnológica, la sustentabilidad y la inserción en mercados globales.

Más allá del análisis sectorial, este estudio plantea una mirada prospectiva: ¿puede 
la vitivinicultura consolidarse como un motor estratégico del desarrollo agroindus-
trial del país? ¿Qué modelos de crecimiento y estrategias de internacionalización 
permitirían maximizar su potencial? La respuesta a estas preguntas es clave para 
orientar el diseño de políticas y estrategias empresariales que garanticen la soste-
nibilidad y competitividad del sector en un escenario global cada vez más exigente.

Este documento es, por tanto, una invitación a comprender la vitivi-
nicultura boliviana no solo como una actividad productiva, sino como 
una expresión de identidad, un vector de desarrollo territorial y un es-
pacio de oportunidades para la innovación y el crecimiento económico.
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PASADO Y PRESENTE DEL DESARROLLO VITIVINÍCOLA EN BOLIVIA

A manera de contextualizar el desarrollo vitivinícola en Bolivia, A. Buitrago (2014) 
en su artículo “La vitivinicultura emergente en Bolivia”, menciona lo siguiente: 

Desde la llegada de los españoles a Sudamérica el siglo XV, Bolivia inicia 
un camino arduo en el mundo de los vinos y destilados, el cual después 
del éxito productivo y comercial con los más de 160.000 pobladores del 
Cerro Rico de Potosí, queda estancado durante más de 400 años, hasta 
que en 1960 con la industrialización y la llegada de nuevas variedades de 
vid comienza una vitivinicultura extensiva que logra desarrollar, una cade-
na de valor que tiene como objetivos transmitir a otras regiones la cultu-
ra del vino con la marca “Vinos de Bolivia, experiencia de Altura” y llevar 
el vino boliviano a mercados internacionales con “Wines of Bolivia” (p.90).

con los siguientes términos:
 

El singani se considera como el éxito más grande en la vitivinicultura boliviana, 
en el ámbito productivo, comercial y cultural, dado que es un producto con D.O.  

a consumidores de mercados internacionales e ingresar a la OIV, mientras 
que poco a poco el mercado nacional forma su propia cultura de vino. (p. 90).

La evolución que ha tenido la viticultura en Bolivia en los últimos años 
de desarrollo presenta resultados positivos en lo económico, social y cul-
tural de la región. Una imagen de la situación de la viticultura nacio-
nal en el 2013 fue presentada por Baracatt en la ponencia del XVI Con-
greso Latinoamericano de Viticultura y Enología, en la que se menciona: 

Se consiguió un movimiento económico de 107 millones de dólares al año, 
generando aportes al Estado de 14 millones de dólares en impuestos. En lo 
social, se crearon 11.000 empleos a partir de esta cadena productiva, sien-
do 3.400 de producción, 800 de transformación y 6.800 empleos indirectos. 

pobreza, ya que 85% de la producción de uva viene de pequeños produc-
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identidad arraigada a su historia y a la revalorización de su paisaje cultural. 

Es importante resaltar los esfuerzos de institucionalidad en el sector como con-
-

mente el complejo productivo denominado Cadena Productiva de Uvas, Vinos y 
Singanis (CUVS), liderado por el Centro Nacional de Vitivinicultura (CENAVIT) y 
la Asociación Nacional de Industriales Vitivinícolas (ANIV) , entidades que orien-
tan la CUVS al desarrollo de un plan estratégico para el periodo 2009-2013. Este 
complejo integra tanto la parte productiva como el desarrollo del enoturismo en 
la región y el desarrollo de otras cadenas agroalimentarias complementarias a 
la oferta del vino. Finalmente, el año 2011 se busca crear una cadena de va-
lor a partir de la construcción de alianzas público - privadas y de la orientación 
de productos al mercado. Es así como se crea la Asociación de Medianos In-
dustriales Vitivinícolas (AMIVIT), enfocada a integrar a pequeños y medianos 
productores de la región quienes, por falta de capital, se ven ante la necesi-
dad de pedir asesoramiento técnico a organizaciones como CENAVIT y ANIV. 

-
nal ha sido trascendental; la ejecución realizada por FAUTAPO ha fortalecido 
la cadena de valor en aspectos de formación técnica, investigación y fortale-
cimiento a la CUVS dando gigantes pasos en la evolución y consolidación de 
una cadena productiva importante del país. Entretanto la sostenibilidad insti-

-
-

ceso estacional sin representatividad activa. El año 2016 se crea el CEMIVIT  
como instancia dependiente del Instituto Nacional de Innovación Agrícola y Fo-
restal (INIAF) con las competencias del CENAVIT y dejando sin efecto a esta 
última perdiendo así un carácter de institución descentralizada conformada por 

   Denominación de Origen: El Art. 201 de la Decisión 486 (Régimen común Andino sobre 

constituida por la denominación de un país, de una región o de un lugar determinado, o cons-

tituida por una denominación que sin ser la de un país, una región o un lugar determinado 

de ellos y cuya calidad, reputación y otras características se deban exclusiva o esencialmen-

1
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un directorio de entidades jurídicas públicas y privadas como así también ins-
tancias gubernamentales nacionales y con autonomía de gestión administrati-

y la actividad vitivinícola queda dispersa con planes y acciones individuales.

La producción de vid en Bolivia

En Bolivia hasta el 2020 se contaba con alrededor de 4.960 hectáreas destinadas a 
la producción de uva, distribuidas en 6 departamentos, involucrando a 5.048 familias 

con una parcela de vid entre 0.5 a 1 hectárea (Observatorio Vitivinícola de Bolivia,2020).

Figura 1:  Producción de vid por departamento

Fuente: Observatorio Vitivinícola de Bolivia; ANIV 

      Asocia a Industriales Vitivinícolas del país Creada en 1996 como primeros socios se registra a 

Bodegas y Viñedos Campos de Solana, La Cabaña (Vinos Kohlberg), La Concepción S.A, Kuhl-

mann, MILCAST Corp. SR (Vinos Aranjuez), Sociedad Agroindustrial del Valle (SAIV) y San Vicente.

   Centro Multipropósito de Innovación Vitivinícola (CEMIVIT) creada a través de Ley 774.

   Disponible en la biblioteca del Observatorio Vitivinícola de Bolivia. www.conectavitis.org

2

3

4
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hacen que el 71% de la producción provenga del departamento de Tarija; sin em-
bargo, la relevancia económica en cada microrregión productora hace que sea 
siempre una de las producciones agrícolas con mayor participación en los ingre-
sos agregados de cada zona de producción. Un estudio realizado por la Cadena 
de Uva, Vinos y Singanis en 2012 “Impacto de la Estrategia Sectorial de la Cade-
na Uva, Vino y Singani sobre la pobreza”  establece que una familia productora 
de vid debe contar con al menos 0.5 hectárea para salir de la línea de pobreza. 

Otro estudio, realizado en el 2023, por la Fundación para la Promoción Es-
-

nes al IVA para la industria de singani y vino nacional” ha determinado que 
-

te que “para aquellas personas con parcelas iguales o menores a una hectá-
rea, sus ingresos netos son inferiores a los necesarios para no requerir apo-
yo estatal para sustentar a una familia con 4 o más miembros, educar a sus 
hijos, evitar el deterioro de la salud y otras variables que puedan impedir una 
calidad de vida óptima” (Galarza Oroza & Escalante López, 2023, p. 36).

promedio anual del 6,7% desde 2009, pasando de 2.056 hectáreas a 4.960 hec-
-

lación de Singani. Un dato curioso es que los mayores incrementos de área de vid 
coinciden con periodos en los cuales hubo un decrecimiento en los ingresos de 
otras actividades. El 83,8% de la producción de vid de Bolivia se produce en Tari-

-
mía departamental de Chuquisaca, La Paz, Santa Cruz, Cochabamba y Potosí, sí 
constituye una fuente fundamental de ingresos directos, indirectos, permanentes 
y eventuales en las regiones productoras de cada uno de estos departamentos.
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Figura 2:  Producción de Vid en Bolivia 2009-2021

Fuente: Fundación PEVI; ANIV

Dinámica de la producción de vinos en Bolivia

Bolivia ha experimentado una desaceleración económica desde 2019, 
la cual se ha visto acentuada por el impacto de la pandemia. La pro-
ducción de vino se estancó en 8,4 MM de litros desde 2019 a pesar del 

-
car y de una capacidad industrial que llegaría a los 23 millones de litros.

Figura 3:  Producción de vinos en Bolivia 2012- 2021

Fuente: ANIV; Fundación PEVI



45

La contracción en las ventas de vinos y singanis ha generado excesos de 
stock de productos terminados en bodegas, reduciendo la cantidad de ma-
teria prima que las industrias normalmente adquirían. Este hecho gene-
ró una reducción del precio promedio anual de 14,2% para el periodo 2019 
– 2022, con una reducción acumulada de 40% en el precio de uva. Aun así, 
algunas bodegas absorbieron esta disminución para mitigar la situación ad-
versa de sus proveedores, manteniendo una relación comercial a largo plazo  

La desaceleración de la economía contrajo la demanda interna y conge-
ló los precios para el mercado interno, desincentivando la expansión de la 
producción de vinos. Consecuentemente, los productores de uva tuvieron 

La vitivinicultura en Bolivia tiene un importante impacto en el crecimiento y de-
sarrollo económico de las regiones productoras, sobre todo en el sur del país. 
En la actualidad más de 4.960 hectáreas de vid han sido implementadas en el 
país, involucrando directamente a más de 5.048 familias (Fundación PEVI, 2020).

La incorporación de valor agregado se concentra en los eslabones de la cadena 
más próximos al consumidor. En el caso de la uva de mesa, una mayor calidad 
se traduce en un mayor valor agregado; sin embargo, son los productores quie-
nes asumen los mayores riesgos, mientras que los comercializadores obtienen 
mayores ingresos con niveles de riesgo mínimos. En la elaboración de vinos, los 
productores industriales y artesanales de productos de gama media y alta son 
quienes generan mayor valor. No obstante, la producción industrial de vinos en 

Los riesgos naturales de la industria vitivinícola nacional no son una novedad, 
catalogando de una manera muy acertada a la viticultura nacional como he-
roica, condicionada a variables climatológicas y condiciones predisponentes 
para plagas y enfermedades que se ha destacado de manera muy particular 
en los trabajos de investigación de Oliva (2020). A estas se suman otras va-

uvas, vinos y singanis en el país. La importación ilegal, la falta de medidas de 
-
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miento tributario y la subexplotación del turismo asociado a la industria y la li-
mitada capacidad de producción de productos exportables son causales ajenas 
a la industria que impiden una adición progresiva de valor agregado que con-
solide a la industria como un motor de desarrollo económico más efectivo aún.

La necesidad de dotar a la industria con ingresos provenientes de una de-
manda con menor elasticidad – precio han generado una industria estructu-
rada con énfasis en la mitigación de riesgos; en consecuencia, la adición de 
valor agregado no está a la altura de su potencial. Los riesgos comunes a la 
agricultura de alto valor nacen de los elevados costos de inversión y produc-
ción . Las variables exógenas descritas en este artículo afectan negativamen-
te a la industria, generando problemas sistémicos de carácter cíclico y es-
tacional, lo que ha llevado a una subexplotación de su verdadero potencial.

Los elevados costos mencionados provienen de la necesidad de garantizar una ca-
lidad constante en los productos. Este tipo de producción genera ingresos por hec-

prolongado de maduración de los plantines, un manejo minucioso del terreno, las 

factores que implican costos altos pero inevitables. Considerando su impacto en la 
economía regional, estos costos se traducen en efectos positivos sobre el desarro-
llo económico. En comparación con otras actividades agrícolas, el cultivo de uva 
demanda más jornales por hectárea, ofrece una mejor remuneración por jornal, re-
quiere una mayor adquisición de bienes y servicios locales por hectárea, y permite 
múltiples transformaciones del fruto, lo que incrementa aún más su valor agregado.

    Se estima un costo de inversión y producción, a 5 años, de $us. 48.600, no se in-5
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Históricamente en Bolivia las tierras productoras se transferían de familia a fami-
lia. Fue a mediados de la segunda década de iniciado este milenio que políticas 

acciones habilitaron muchas tierras que cuentan con un potencial productivo des-
tacable y aptas para la producción agrícola de alto valor. Hasta entonces no se 
amortizaba el valor de la tierra para el cálculo de los precios de venta. A partir de 
la comercialización creciente de tierra de producción vitícola los precios por hec-
tárea se incrementaron. Sin embargo, un mercado interno creciente en cantidad 
y poder adquisitivo ha sustentado ese incremento de los precios y cantidades.

Los costos de producción también se incrementaron, pero la industria siem-
pre fue sostenible. El problema se genera cuando la demanda que susten-
ta ese efecto multiplicador se contrae. Una plantación de uva tiene un perio-

efectivo por la estacionalidad anual y ciclicidad durante su periodo de vida.

Figura 4:  Ciclos Fenológicos de vid en Bolivia
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Las diferentes etapas del proceso de producción vitícola implican una demanda 
variable de recursos, lo que genera volatilidad en el uso de insumos y capital. La 
necesidad de inversión para la adquisición de tierras, las siembras iniciales y el pe-

efectivo de los productores. A esta carga se suman las demandas anuales propias 

Por otro lado, el precio de la uva destinada al consumo directo (uva de mesa) 
presentó una variación menor, de aproximadamente un 9,6 %, lo que indi-
ca una mayor estabilidad en comparación con la uva utilizada para la produc-

En términos simples, mientras que el precio de la uva para vinos y singanis subió y 
bajó de manera más pronunciada, la uva de mesa tuvo cambios más moderados, 
lo que sugiere que su mercado fue un poco más predecible para los productores.

-
ro tiende a desincentivar la producción de uva de alta calidad, favorecien-
do en cambio la producción de uva que pueda ser comercializada directa-

un 54,5 % más bajo. Aunque sus costos de producción también son me-
nores, la amortización de la inversión inicial representa una carga propor-
cionalmente mayor en los cultivos orientados a productos de mayor valor.
 



49

Cuadro 1:  Variación del precio de uva 2020-2022

Fuente: Fundación PEVI

Como muestra el cuadro anterior, al considerar la amortización, los precios re-
gistrados entre 2018 y 2021 se situaron por debajo del precio de equilibrio  por 
kilo para los productores de uva de mesa.

En los años 90 casi un 80% de la población boliviana no formaba parte del siste-

-

La innovación tecnológica que se introducía al país por quienes ostentaban de capi-

como parte de colaterales permitió que el comercio, inicialmente, pueda generar 
mayores ingresos a un mayor porcentaje de los bolivianos, y junto a una posterior 
integración vertical y crecimiento de la producción nacional de bienes de consu-

La Ley de Servicios Financieros, promulgada el 21 de agosto de 2013, bus-
ca una coordinación más efectiva entre las políticas económicas y la polí-
tica macro prudencial, esto para promover un mayor acceso de la pobla-
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   Precio de equilibrio es aquel que permite cubrir todos los costos de producción, inclui-

-

-

tor necesita recibir por kilo vendido para sostener su actividad en el mediano y largo plazo

  Activo que se ofrece como garantía adicional en un crédito o emisión de bo-

nos. Puesto que supone una reducción del riesgo de crédito también dismi-

      Los activos  realizables son aquellos  activos que son susceptibles de ser convertidos en 

efectivo de manera rápida y fácil. Estos activos incluyen efectivo, cuentas por cobrar, merca-

derías y acciones.

-
ra para el crédito productivo y de vivienda de interés social, entre otras medidas. 

Según Céspedes et al. (2018), la Ley de Servicios Financieros impulsó el otorga-
miento de créditos al sector productivo en condiciones más favorables, constitu-

y los volúmenes de crédito de forma simultánea. En este marco, el Decreto Supre-

para microempresas, 7 % para pequeñas empresas y 6 % para medianas y gran-
des empresas. A su vez, el Decreto Supremo N.º 2449 de 2015 estableció cuotas 
mínimas de participación para estos créditos dentro del portafolio total de cada 

Bancos PyME y Entidades Financieras de Vivienda, considerando conjuntamente 
el crédito productivo y el de vivienda de interés social (Céspedes y Cossio, 2020).

-

2007 y 2017, según datos de la Autoridad de Supervisión del Sistema Financiero 
(ASFI), los puntos de atención en zonas rurales crecieron un 379 %, mientras 
que en áreas urbanas el aumento fue del 238 %. La Ley de Servicios Financie-
ros, además de promover el acceso al crédito, también incentivó esta expansión 

6

7

8
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Sin embargo, el productor agrícola, cuya principal inversión se encuentra en 
-
-

potecaria. Aunque existen mecanismos de garantía no convencional orien-
tados a facilitar el acceso al crédito productivo para quienes no cuentan con 
garantías tradicionales, estos permiten únicamente el acceso a montos limita-

En el departamento de Tarija, se implementó hace varios años el Programa Solidario 

comunidades campesinas e indígenas, otorgando aproximadamente 860 dólares 

a la caída de las reservas hidrocarburíferas, el programa opera con plazos de corto 

La agricultura de alto valor tiene el potencial de absorber la volatilidad de in-
gresos y facilitar una transformación estructural hacia cultivos de mayor cali-

la industria de bebidas podría mitigar mejor las contracciones de la demanda 
interna mediante la expansión de sus exportaciones, apoyándose en una oferta 
de materia prima más estable. En este contexto, el valor agregado de la indus-

Variables exógenas adversas a la viticultura nacional

Importación ilegal

La producción vitivinícola en Sudamérica se concentra principalmente en 
Argentina y Chile, con Bolivia emergiendo como un productor destaca-
do. La economía argentina ha sufrido una devaluación de su moneda de 
hasta 6,23% diaria, incentivando la importación ilegal de vinos y otras be-
bidas que contraen aún más las ventas de vinos y singanis nacionales.

La importación ilegal de vinos en el año 2016 superaba los 6 millones de 
botellas (Gross et al. 2017), un número muy similar a la producción pro-
medio anual de singani. En 2021, se estimaba que el contrabando de vi-



52

nos argentinos representaba aproximadamente el 40% del consumo total 

Tratamiento tributario

-
zado de bebidas alcohólicas, el cual se actualiza anualmente en función de 

mesa se han mantenido relativamente estables, el ICE ha experimentado 
un incremento sostenido en los últimos años. Actualmente, este impuesto re-

un vino de mesa. Dado que cerca del 75 % de la producción nacional corres-
ponde a vinos de mesa, este tratamiento tributario resulta poco razonable.

también es contraproducente para el propio Estado. Si se permitie-
-

brando su presencia en los mercados interno y externo, los ingresos tri-
butarios podrían incrementarse sustancialmente en el mediano plazo.

En resumen, este esquema impositivo compromete seriamente la sosteni-

consecuencia, una disminución en la recaudación del ICE. Este impacto se 
extiende también a los proveedores de materia prima, muchos de ellos fami-
lias rurales cuya subsistencia depende directamente de la actividad agrícola.
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Cuadro 2: Evolución del precio de Venta y del ICE

Fuente: elaboración propia.

Base de Datos: Impuestos Nacionales RRNNDD; 

Dirección de Análisis Productivo (DAPRO) (MDPyEP)

a una tasa promedio anual del 1,4 %, acumulando un aumento total del 5,8 %. 
En 2018, el ICE representaba el 15,5 % del precio de venta al consumidor, mien-
tras que en 2022 esta proporción se elevó al 16,4 %. Como puede observarse, 
durante los últimos cinco años ha sido la propia industria la que ha absorbido los 

afecta particularmente al segmento de vinos de mesa, que no ha logrado incre-
mentar sus precios al consumidor para compensar la carga tributaria adicional.

Por otro lado, el tratamiento del Impuesto al Valor Agregado (IVA) también re-
presenta una carga adicional para la industria. Actualmente, no es posible de-
ducir el costo de la materia prima agropecuaria al momento de calcular el IVA 
a pagar, a pesar de que esta representa entre el 50 % y el 70 % del costo total 

-

9
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3 de este Régimen, son sujetos pasivos únicamente aquellos productores con 

vid en Bolivia posee parcelas de entre 0,5 y 1 hectárea, lo que los excluye del Ré-

Costo laboral

En Bolivia, la normativa laboral vigente establece incrementos salariales 

con la productividad sectorial ni con la situación económica real de las indus-
trias (ver Cuadro 3). Adicionalmente, el esquema de compensación incluye 
un bono de antigüedad que puede representar hasta el 50 % del salario base 
para trabajadores con 25 años de servicio continuo. Si bien estas disposicio-
nes buscan promover la estabilidad y mejorar las condiciones laborales, su 
aplicación en sectores con márgenes de rentabilidad estrechos, como el viti-

Cuadro 3:  Incremento de costos administrativos

Fuente: elaboración propia Base de Datos: INE.
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El crecimiento sostenido de los costos laborales en un contexto de estancamien-
to o contracción de las ventas, junto con la imposibilidad de trasladar dichos au-

-
tenible para la industria. La vitivinicultura, estrechamente ligada a los ciclos agrí-
colas y sujeta a la estacionalidad productiva, presenta rigideces estructurales que 

Asimismo, la conjunción de precios congelados, una demanda interna debilita-
da y el acceso restringido a mercados internacionales limita la posibilidad de 

-
tivos en productividad que permitan compensar el encarecimiento de la estruc-
tura laboral. Como consecuencia, muchas empresas del sector han adoptado 
estrategias defensivas, tales como la reducción de personal eventual, la poster-
gación de inversiones en tecnología y la contención de su capacidad de expan-
sión, lo que debilita su sostenibilidad y competitividad a mediano y largo plazo.

Para contrarrestar esta situación, resulta crucial la implementación de po-
líticas de incentivo dirigidas al sector vitivinícola. Entre ellas, destacan la 

tributaria para sectores estratégicos y la promoción de mecanismos que fa-
ciliten una mayor inserción en mercados internacionales. Estas medidas 
permitirían dinamizar la generación de valor agregado y mitigar los efec-
tos adversos derivados del aumento sostenido en los costos laborales.

Falta de promoción del turismo 

asociado a la marca Wine Country Bolivia

El turismo se ha consolidado como uno de los principales motores del comercio 
internacional y constituye una fuente clave de ingresos para numerosos países en 

-
ción de la oferta y una competencia cada vez más intensa entre destinos turísticos 
a nivel global. Bolivia, con su notable riqueza cultural y natural, posee un alto poten-
cial turístico que contribuye a consolidar la marca país como un destino atractivo. 
Aunque cuenta con atractivos de renombre internacional, como Tiwanaku y el Salar 
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promovidas de manera efectiva, desaprovechando así una oportunidad estratégica 
para integrar la vitivinicultura al desarrollo del turismo temático y de experiencias.

En Bolivia, el turismo es la cuarta industria en generación de divisas para el país; 
contribuye con el 4,2% al PIB nacional y genera más de 400 mil empleos directos 
e indirectos (OIT, 2021). Los países en desarrollo siempre presentan mayores 

visión cortoplacista en el diseño e implementación de políticas hace que los in-
versores busquen los mayores rendimientos en el menor periodo posible en lugar 
de incrementar el valor patrimonial de sus inversiones en el mediano plazo. Es 
por eso que la mayor parte de la inversión y oferta turística se concentra en las 
atracciones que no requieren mayor esfuerzo para su promoción. Sin embar-
go, el turismo asociado a la vitivinicultura no competiría con el resto del poten-
cial turístico nacional sino, por el contrario, lo fortalecería; tomando en cuenta 
que su desarrollo efectivo depende casi exclusivamente de la inversión regional. 

Si bien existen esfuerzos regionales para incentivar el turismo, no existe un mode-
lo de explotación basado en una vitivinicultura que tiene condiciones únicas por la 
altitud sobre el nivel del mar en la que se desarrolla. No existe una consolidación 
de la marca Wine Country Bolivia que permita que esta industria tenga un mayor 
valor agregado y mayor efecto en el crecimiento y desarrollo económico boliviano.

Esta variable adversa junto con las descritas anteriormente, que afrontan la in-
dustria vitivinícola, ha impedido sistemáticamente el desarrollo del turismo. 

El turismo como potenciador

El turismo vitivinícola, conocido como enoturismo, no solo representa una fuen-
te de ingresos complementaria para las bodegas y los productores, sino que 
también se consolida como una herramienta estratégica para la valorización del 
sector vitivinícola en su conjunto. La combinación de patrimonio cultural, tradi-
ción productiva e identidad territorial convierte a esta actividad en un pilar clave 
para el desarrollo económico local, potenciando tanto la demanda de produc-
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En regiones como el valle de Tarija, Samaipata en Santa Cruz y las provincias 
de Cinti en Chuquisaca donde la producción de uva, vinos y singanis es par-
te fundamental del paisaje económico y social, el enoturismo tiene el potencial 
de dinamizar la economía regional, atrayendo a visitantes nacionales e interna-
cionales interesados en conocer de primera mano el proceso productivo, des-
de el viñedo hasta la copa. Actividades como la vendimia –que marca el inicio 
del proceso de elaboración del vino y el singani– pueden convertirse en even-
tos turísticos de alto valor agregado, ofreciendo experiencias inmersivas que 
combinan trabajo en el viñedo, degustaciones guiadas, maridajes con gastro-
nomía local y festivales culturales que revalorizan la identidad de las regiones.

La consolidación del enoturismo no solo fortalece el mercado del vino y el sin-
gani, sino que también impulsa sectores complementarios como la hotele-
ría, el transporte, la artesanía y la gastronomía. Un ejemplo claro de esto es 
la tendencia global hacia la creación de rutas del vino, que en Bolivia podrían 
estructurarse de manera integrada, incluyendo visitas a bodegas, experien-
cias sensoriales en viñedos de altura, catas especializadas y actividades agro 
ecoturísticas que permitan a los visitantes interactuar con productores locales 
y conocer las particularidades del cultivo de la vid en diferentes microclimas.

Sin embargo, para que el enoturismo se convierta en un motor de desarrollo 
-

tégica. La inversión en infraestructura turística, la capacitación de los actores 
involucrados y la articulación de redes público-privadas permitirían transformar 
la vitivinicultura en un eje dinamizador del turismo en Bolivia, posicionando al 
país como un destino emergente en la escena del enoturismo latinoamericano.

la identidad cultural, promueve la conservación del patrimonio vitivinícola y con-
tribuye a la sostenibilidad de una industria que, en el contexto actual, requiere 
innovación y estrategias de valor agregado para consolidar su competitividad.
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Gobiernos departamentales y acciones directas 

incipientes en el desarrollo vitivinícola y turístico

Como se mencionó anteriormente, el desarrollo efectivo de la industria vitiviníco-
la y del turismo asociado depende casi exclusivamente de la inversión regional. 
Sin embargo, en el caso boliviano, dicha inversión es escasa y carece de alinea-
ción con los objetivos de desarrollo planteados por el propio sector vitivinícola.

Existen intentos aislados y de corto plazo por parte de gobiernos departa-
mentales y municipales para generar políticas públicas en apoyo al sec-
tor, enfocadas en áreas como la mejora de los recursos hídricos, el uso ade-
cuado del suelo y la promoción del enoturismo. No obstante, estas iniciativas 

-

Para que las políticas de apoyo al sector productivo sean realmente efec-
tivas y logren fomentar un aumento integral de la productividad, es indispen-
sable que estén respaldadas por acciones que fortalezcan la sostenibilidad de 
las empresas formales, promuevan la equidad, mejoren el clima de negocios 
y cuenten con el compromiso de gobierno, en todos sus niveles, como facili-

Los potenciales efectos de la exportación de vinos y singanis 

La industria vitivinícola boliviana destina el 72,2 % de su producción al vino de mesa, 
destinado exclusivamente al mercado interno. Si bien los vinos de alta gama re-
presentan el mayor potencial para la exportación, actualmente no se cuenta con la 
materia prima necesaria para aprovechar plenamente esa oportunidad. La calidad 
de los vinos bolivianos de gama alta no representa una limitación para incrementar 
las exportaciones. El principal obstáculo radica en la limitada capacidad de pro-
ducción, a lo que se suman otros factores como los altos costos de transporte, las 

bien las industrias de bebidas han invertido de manera sostenida en la mejora de la 
calidad de sus productos para el mercado interno, la contracción de la demanda está 
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Gran parte de las bodegas producen vid para sus vinos de gamas media y alta, la 

productores ajenos a la industrialización también se incorporen a la producción de vid 
para vinos de gamas media y alta. Es imperativo reducir los desincentivos a este tipo 

El singani es un destilado con marca nacional. En el mundo existen muchos 
ejemplos de bebidas que llevan una marca país (tequila, pisco, etc.). Su po-
tencial de valor agregado está simplemente limitado a la capacidad adquisiti-
va y la demanda de los mercados donde se decida exportar. Sin embargo, su 

-
bución dispersa de la propiedad de las tierras. Actualmente existe una ex-
plotación del 54% de los 8,2 MM de litros de capacidad instalada de pro-
ducción. Hasta el 2021 se producía alrededor de 34.720 TM de vid para la 
elaboración de singani correspondiente al 28% de la producción nacional.

Reconocimiento de mercados internacionales al singani “Hecho en Bolivia”

Tras una gestión sostenida durante más de una década, el 13 de enero de 
-

nocimiento formal del singani como destilado con denominación de origen tipo 
brandy, por parte del Gobierno de los Estados Unidos, mediante su inscripción 

Comercial de los Estados Unidos (USTR). Este reconocimiento consagra al sin-
gani como un producto con identidad propia bajo la etiqueta “Hecho en Bolivia”.

Este logro fue posible gracias a la articulación de esfuerzos entre la industria vitivi-
nícola, los productores de uva y las entidades gubernamentales de ambos países. 
Representa una oportunidad estratégica para impulsar las exportaciones bolivianas 
al mercado estadounidense —el más grande del mundo— y a otros mercados tradi-

Según datos de la Embajada de Estados Unidos en Bolivia, hasta 2021 dicho 
país concentraba el 75 % de las exportaciones de singani, y en la última déca-

bebida auténticamente boliviana, y mediante una campaña de promoción inten-
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siva, se proyecta al menos triplicar las exportaciones al mercado estadouniden-
se en los próximos diez años.

FUTURO DE LA VITIVINICULTURA EN BOLIVIA

El Plan Estratégico Vitivinícola de Tarija

El Plan Estratégico Vitivinícola (PEVI) 2040 representa un hito en la formulación de 
políticas sectoriales para la vitivinicultura boliviana. Surge como respuesta a las de-
mandas del sector y al contexto de incertidumbre generado tras la desarticulación 
de entidades clave como la Cadena Uvas, Vinos y Singanis, y el CENAVIT. El PEVI 
establece una nueva visión estratégica para el desarrollo del sector, integrando 
iniciativas privadas, aprendizajes acumulados y una perspectiva de largo plazo.

La elaboración del plan fue posible gracias a un proyecto de cooperación trian-

proceso participaron once organizaciones estatales y privadas, conformando 

Este grupo plantea, además, la futura creación de un ente mixto que asuma la 

Hernández et al. (2020), en un estudio de evaluación de doce planes viti-
vinícolas a nivel mundial, describe al PEVI 2040 de la siguiente manera: 

La vitivinicultura de Tarija es importante en Bolivia, pero incipiente en su parti-
cipación en el comercio mundial, de allí se pueden comprender los modestos 
objetivos y metas. El plan parte de una visión y una misión en las que aparecen 
términos que demuestran la necesidad de solucionar los problemas básicos 
existentes: falta de integración de los actores de la cadena, contrabando, es-
casa inserción en mercados internos y externos, falta de garantía de la genuini-
dad de los productos, etc. pero también, como es un plan reciente, tiene incor-
porados los temas más actuales, tales como: seguridad alimentaria, turismo, 
sostenibilidad, gobernanza público-privada, fortalecimiento institucional, etc. 

El plan está pensado para la uva de mesa, el vino y el singani, y tiene nue-
ve objetivos organizados en tres grupos. a saber: - objetivos económicos: 
fortalecer la competitividad y desarrollar diferentes mercados; desarrollar 
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la infraestructura y logística necesarias para el sostenimiento de la acti-
vidad; integrar las actividades turísticas y gastronómicas. - objetivos am-
bientales: incrementar el uso racional de agua y energía; generar estra-
tegias de adaptación al cambio climático; incorporar tecnologías, normas 
de calidad y protocolos de sustentabilidad. - objetivos sociales: integrar a 
los pequeños productores y elaboradores artesanales; impulsar la valora-
ción del sector y el consumo responsable; fortalecer la institucionalidad de 
la vitivinicultura. Del conjunto de esos objetivos se derivan cuatro estrate-
gias a las que les corresponden proyectos que tienen metas cuantitativas 

y presupuestos estimados con un costo total de $us. 1.172.000 (p. 120). 

El Plan Estratégico demanda un horizonte temporal amplio pero va-
riable a riesgo de perder precisión, por lo que en general es conve-

-
bio, cuando se adopta un horizonte temporal muy acotado aumenta la 

se pierde la capacidad de plantear cambios profundos. (Hernández et al., 2020).

la conjunción de intereses; sin embargo, no todos los intere-
ses enfrentados se resuelven con un plan ni todas las organizacio-
nes participan de su elaboración e implementación, como tampo-
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Cuadro 4: Ejes estratégicos del Plan PEVI 2040

Fuente: Plan Estratégico Vitivinícola de Tarija 2040
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Los avances en este Plan han sido relevantes, resultado de 
ello es la creación de la Fundación para la Promoción Estra-

-
formada por once instituciones público-privadas que con-
forman el Comité Impulsor del PEVI 2040. Es una alianza 
público – privada encargada de la ejecución y cumplimien-
to del Plan con la representatividad de todos sus actores, 
especializada en la vitivinicultura nacional y con la capaci-

El Observatorio Vitivinícola de Bolivia (Conectavitis), desa-
rrollado por la Fundación PEVI, se presenta como un cen-
tro de referencia para la democratización de la información 
vitivinícola en el país. Reúne más de 50 publicaciones, 
entre investigaciones, estudios y manuales especializa-
dos. Asimismo, ofrece indicadores actualizados del sector 
y dispone de un módulo de capacitación vitícola, orientado 
al fortalecimiento de capacidades técnicas y productivas.

Por otra parte, el Código de Sustentabilidad de la Vitivinicul-
tura Boliviana constituye un instrumento de adhesión volun-

sostenibles en las empresas del sector, sobre la base del 
cumplimiento de la normativa ambiental, social y productiva 
vigente en el país. Actualmente, nueve bodegas bolivianas 

periódicamente mediante auditorías y el compromiso con 
mejoras progresivas en los distintos ámbitos evaluados.
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La vitivinicultura sostenible se basa en el respeto al medio ambiente, la sensibili-
dad hacia cuestiones sociales y éticas, y la búsqueda de la viabilidad económica 
del sector. En este enfoque, se consideran y evalúan de manera integral y continua 
aspectos clave como: condiciones de trabajo, salud y seguridad laboral, respeto 
e igualdad, prevención de la discriminación, cero tolerancia al acoso, prohibición 
del trabajo infantil y forzoso, así como el desarrollo de relaciones positivas con las 
comunidades en las que se insertan las bodegas. A ello se suman principios de 

-
utilización y reciclaje, y reducción del impacto ambiental y sobre la biodiversidad. 

Para el desarrollo del Código de Sustentabilidad de la Vitivinicultura Boli-
viana, se tomaron como base los principios de sustentabilidad estableci-
dos por la Organización Internacional de la Vid y el Vino (OIV). Una vez 

-
cación utilizados en la industria vitivinícola internacional, los cuales fue-
ron adaptados a la realidad y particularidades del contexto boliviano.

CONCLUSIONES

El Plan Estratégico Vitivinícola de Tarija (PEVI 2040) constituye un punto de par-
tida fundamental para el desarrollo sectorial. Aunque de carácter regional, es un 
documento consensuado y articulado por actores clave de la cadena vitiviníco-
la, incluyendo productores, industriales, académicos e instituciones públicas. Su 
transformación en un instrumento de alcance nacional, mediante un proceso de 
validación ampliado y la incorporación de nuevas prioridades vinculadas a los 
desafíos emergentes y a las dinámicas de nuevas economías, permitiría con-
vertirlo en una guía estratégica para el desarrollo de la vitivinicultura boliviana 
hacia 2040. Para ello, se requiere establecer objetivos de corto plazo con accio-
nes concretas, que sirvan como pasos acumulativos hacia metas más amplias.

-
texto boliviano presenta alta sensibilidad y limitaciones estructurales. En un entor-
no marcado por prácticas de paternalismo y asistencialismo, los recursos externos 
son escasos y generalmente focalizados en asistencia técnica puntual. En este 
marco, se propone que los objetivos del plan nacional se fragmenten en acciones 

-
tores privados, públicos, de la cadena productiva o de la cooperación internacional.
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Por otro lado, las acciones impulsadas por gobiernos nacionales, subnaciona-
-

ces orientadas más al posicionamiento político-partidario que al cumplimiento 
de objetivos estratégicos. En contraste, las iniciativas del sector privado han 
demostrado mayor efectividad y capacidad de ejecución, lo cual constituye 
una condición clave para el desarrollo sostenido de la vitivinicultura nacional.

-
ferenciación, posicionando al vino boliviano no solo como un producto de altura, 
sino como una expresión de respeto a los recursos naturales, las comunidades 
y el impacto económico positivo para las regiones productoras y el país. En este 
sentido, y con el propósito de fortalecer la gestión de la sostenibilidad en las 
bodegas, la Asociación Nacional de Industriales Vitivinícolas (ANIV) y la Fun-
dación PEVI continúan desarrollando este estándar de lineamientos técnicos, 

-
zar en procesos de mejora continua en la implementación de buenas prácticas.

No obstante, para consolidar este modelo de desarrollo, es indispensable una ma-
yor apertura y compromiso de las instancias gubernamentales, en particular en el 
ámbito impositivo, donde se requiere un ajuste urgente. Los factores exógenos que 

4.000 productores de uva, debilitando la base productiva del sistema. Alcanzar un 

de los recursos hacia la consolidación de mercados internos y externos, impulsando 
así el crecimiento de las ventas y, con ello, una mayor demanda de materia prima.

El futuro de la vitivinicultura nacional está condicionado a la capacidad de to-
mar decisiones adecuadas y concertadas. Los esfuerzos aislados han mos-

-

el esfuerzo de los productores por mejorar la calidad de la uva se traduce en 
mejores vinos y singanis, mientras que las limitaciones del sector industrial im-
pactan en la reducción de ventas y, por ende, en la demanda de materia prima, 
afectando directamente a los productores. Solo mediante un enfoque integra-
do, colaborativo y orientado a resultados comunes, será posible consolidar una 
vitivinicultura boliviana sostenible, competitiva y con proyección internacional.
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RESUMEN

Brasil suministra el cincuenta por ciento del azúcar que se consume en el 
mundo. La materia prima es la caña de azúcar, gramínea que acompaña el 
desarrollo del país. Cultivada desde el inicio de la década de 1530, ha mos-
trado y aún demuestra altos niveles de productividad. A diciembre de 2022 la 
caña de azúcar, materia prima para el etanol vehicular, azúcar y electricidad, 
ocupa el tercer lugar en el uso del suelo con poco más del 10% de los 88,4 
millones de hectáreas utilizados por el total de cultivos en Brasil. Cerca de la 
mitad de la caña cosechada es utilizada para producir etanol, combustible re-
novable que contribuye a la reducción de los gases de efecto invernadero-GEI. 

Con base en estudios académicos y de prospección, este trabajo hace una re-

2040, tomando en cuenta la economía espacial, la importancia del cultivo de caña 
en el país, su productividad, uso de energías alternativas y nuevas tecnologías, 
focalizado principalmente en el medio ambiente y en una agricultura sostenible. 

Palabras clave: agricultura sostenible; caña de azúcar; productividad.

ABSTRACT

-
garcane, a grass closely linked to the development of the country. Cultivated 
since the beginning of the 1530s, it has shown and still shows high levels of 
productivity. In December 2022 sugarcane, which is the raw material for vehi-
cular ethanol, sugar, and electricity, occupies the third place in land use in the 
country, with just over 10% of the 88.4 million hectares used with all the crops 
in Brazil. About half of the harvested sugarcane is used to produce ethanol, a 
renewable fuel that contributes to the reduction of greenhouse gases-GHG.

Based on academic and prospecting studies, this work makes a prospective analy-
sis of sugarcane production in Brazil until the year 2040, considering the spatial 
economy, the importance of growing sugarcane in the country, its productivity, 
and new technologies, with focus on the environment and sustainable agriculture. 

Key Words: sustainable agriculture; sugarcane; productivity.  
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USO DE LA TIERRA Y PRODUCTIVIDAD 

DE LA CAÑA DE AZÚCAR EN BRASIL: AYER, HOY Y MAÑANA

INTRODUCCIÓN

Brasil suministra cerca del cincuenta por ciento (50%) del azúcar que se consu-
me en el mundo. La materia prima es la caña de azúcar, gramínea que acom-
paña el desarrollo del país. Cultivada desde el inicio de la década de 1530, ha 
mostrado y aún demuestra altos niveles de productividad sobre todo a partir de 
1975 con el inicio del Programa Nacional de Alcohol – Proálcool. La caña de 

ocupa el tercer lugar en el uso del suelo del país. Las áreas de cultivo en Brasil 
totalizaron, a diciembre de 2022, 88,4 millones de hectáreas lo que equivale a 
poco más de 10% de los 851,5 millones del total territorial (IBGE, 2023). Los 
principales cultivos por área plantada son: soya, 41 millones de hectáreas, maíz 
con 21 millones de hectáreas y caña de azúcar con 9 millones de hectáreas. En 
el caso de la caña de azúcar, ese mismo año se han producido 610,1 millones 
de toneladas. Por otro lado, cerca de la mitad de la caña cosechada es utilizada 
para producir etanol, combustible renovable de uso importante en el sector de 
transporte de Brasil, lo que contribuye a la reducción de los gases de efecto in-
vernadero (GEI); en este sentido, al objetivo principal del desarrollo sostenible.

más sostenible a partir de una visión ambiciosa y transformadora. Para ello, se 
han establecido 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), con 169 metas 
relacionadas y más de 230 indicadores de seguimiento (IPEA, 2019; Bennich et 
al., 2020). La producción de caña de azúcar, como materia prima de combustible 
renovable, etanol y de azúcar, ampliamente utilizada en el sector de alimentos y 
química, contribuye a los ODS 2, 7 y 12 en cuanto a seguridad alimentaria, bioe-
nergía y agricultura sostenible; asimismo, al ODS 15 por apoyar a la preservación 
de la tierra, su uso y reversión de áreas degradadas (Naciones Unidas, 2018).

El presente artículo analiza la producción de este cultivo, tomando en cuen-
ta su economía espacial, especialmente las áreas de producción cañera, 
su importancia en el contexto socioeconómico actual, su historia desde an-
tes de la independencia de este país, su productividad y uso de nuevas tec-
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nologías como, por ejemplo, el etanol de segunda generación (2G). Asimis-
mo, abarca, de manera más secundaria, cuestiones sociales y económicas.

OBJETIVO

énfasis principal en aspectos ambientales, buenas prácticas, investigación e inno-

a una visión de futuro de este cultivo en la dinámica socioeconómica de este país.

METODOLOGÍA

las estrategias utilizadas en la investigación o en la búsqueda de la res-
-

tegias son considerados aspectos relacionados con el enfoque, natura-
leza, objetivos y procedimientos utilizados (Prodanov y Freitas, 2013).

cualitativo en cuanto al enfoque utilizado, por tratar de comprender un fenó-
meno a partir de su explicación y motivos. En cuanto a su naturaleza es in-
vestigación aplicada ya que pretende generar conocimientos para aplicación 

-
jetivos se encuadra como una investigación exploratoria, basada en un levan-

-

también, de levantamiento de datos por basarse en estos dos procedimientos.

Para las encuestas se ha elaborado un cuestionario con 6 preguntas, sien-
do una abierta (Anexo 1). El cuestionario ha sido enviado a expertos con 
amplia experiencia en el tema de la caña de azúcar y el etanol, con enfo-
que en la sostenibilidad. Los envíos a los especialistas se realizaron vía co-
rreo electrónico. En estudios con enfoque cualitativo, el uso de cuestiona-
rios para recoger la opinión de expertos en el tema ayuda a profundizar su 
análisis, demostrando ser útil para validar hipótesis y señalar tendencias.
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PRODUCCIÓN SOSTENIBLE DE LA CAÑA DE AZÚCAR EN BRASIL

Economía Espacial

En Brasil la producción de la caña de azúcar se caracterizó por su heterogenei-
dad en cuanto a su disposición territorial, tamaño de las empresas vinculadas a 
este rubro y las tecnologías utilizadas; habiendo sufrido cambios en las últimas 
décadas principalmente a partir de la década de 1990, debido principalmente 
al exceso de oferta del producto en el mercado internacional. Por otra parte, la 
caída de los precios internacionales provocó una ola de quiebras de pequeñas 
empresas del sector y, en consecuencia, hubo una concentración de los medios 
de producción en grupos con capacidad de asumir las altas inversiones nece-
sarias para la modernización y el aumento de la productividad, como describen 
Rodrigues y Ross (2020).

A principios de la década del 2000 la producción de caña de azúcar se concen-
traba en tres grandes regiones del país: São Paulo-Paranaense, la región este 
del noreste principalmente Pernambuco y Alagoas además de Minas Gerais, 
Mato Grosso y Goiás. La búsqueda de tierras más planas, viables para la cose-

en 2007 , llevó los cultivos de caña de azúcar a las áreas del Cerrado , que ya 
habían sido exploradas desde la década de 1970, con la introducción de técni-
cas de corrección de suelos y uso de fertilizantes (Rodrigues y Ross, 2020).

La expansión reciente de las áreas plantadas alcanzó principalmente el no-
roeste de Paraná-PR, el sureste de Goiás-GO y Mato Grosso do Sul-MS, 
el Triângulo Mineiro- MG y el oeste de São Paulo-SP, conforme se espe-

-

CA (União da Industria de Cana de Açúcar) con el objetivo de acabar las prácticas de 

quema de caña de azúcar antes de la cosecha para reducir el volumen de paja pre-

sente en el cultivo y facilitar el corte que, hasta entonces, se realizaba manualmente.

    El Cerrado, ubicado principalmente en Brasil, nunca ha sido tan reconocido como su 

glamorosa vecina, la Amazonía. Sin embargo, es la sabana con mayor biodiversidad del 

mundo y hogar del 5% de los animales y plantas de todo el planeta. www.worldwildlife.org

1

2
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raba (Figura 1A), que son las áreas aptas para el cultivo de caña de azúcar 
con aptitud agrícola ALTA, MEDIA Y BAJA (Figura 1B) y con mayor poten-

-
lógica de la caña de azúcar, realizado en 2009 por EMBRAPA-Empresa Bra-
sileira de Pesquisa Agropecuária, como se muestra en la Figura 1A y 1B.

Figura 1: (A) Producción y (B) Áreas aptas al cultivo de caña de azúcar en Brasil

(A)                                                              (B)

Fuente: Embrapa (2010) https://ainfo.cnptia.embrapa.br/digital/bitstream/CNPS- 

2010/14408/1/ZonCana.pdf
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Brasil se consolida como el mayor productor mundial de caña de azúcar, gracias 

país: de noviembre a abril en el noreste, y de abril a noviembre en el centro sur. Sin 
embargo, mientras la región centro-sur continúa expandiéndose, la producción en 
el noreste es menos representativa, con cerca del 12,07% de las áreas sembradas 
en 2018 (Rodrigues y Ross, 2020). La Figura 2 presenta la producción de caña de 
azúcar brasileña por zafra, destacando las dos principales regiones productoras.

Figura 2: Producción de caña de azúcar, por región, por zafra

Fuente: Elaborado a partir de datos de UNICADATA, 2025 (www.observatoriodacana.com.br)

La concentración de la producción en la región centro-sur redunda en la genera-
ción de ingresos y riqueza para la misma, debido a la ubicación de instalaciones 
de tratamiento de caña de azúcar cerca de las regiones productoras. Un estudio 

Janeiro - Brasil encontró que los impactos derivados de la ubicación de los ingenios 
ocurren alrededor de dos años antes de su instalación; vale decir, al inicio de la 
siembra de caña de azúcar que abastecerá estos ingenios (Assunção et al., 2016).
La instalación de ingenios requiere altas inversiones y produce transformaciones 
sociales, económicas y espaciales en estos lugares. En el estudio desarrollado 
por Assunção et al. (2016) se estiman varios spillovers   de la implementación 
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de ingenios en el departamento de Mato Grosso do Sul-MS, cuya muestra re-
presentativa abarcó 78 municipios, que representa más del 50%. Uno de los 
resultados estimados muestra que cada ingenio requiere en promedio 25 mil 
hectáreas de tierra para producir 1,7 millones de toneladas de caña de azúcar.
Otros resultados obtenidos en este estudio están relacionados con el cre-
cimiento del PIB – Producto Interno Bruto que, para la muestra considera-
da, tuvo un incremento del 30% después de tres años de construcción de la 
planta. Al analizar el aumento del PIB de manera desagregada se observa 
que las ganancias en la agricultura fueron del 65%, en la industria fueron del 
45%, el sector de servicios creció en un 13% y el sector de la administración 

-
to de la población alrededor del 10% mientras que el PIB per cápita ha au-
mentado un 20%. Por su parte, en las ciudades estudiadas, las plantaciones 
de caña de azúcar reemplazaron las áreas de pastos (Assunção et al., 2016).

Sostenibilidad de la Caña de Azúcar en Brasil

El siguiente análisis pondera los principales aspectos que se relacio-
nan con la producción sustentable de la caña de azúcar, conocidos 
como los tres ejes de la Sostenibilidad: social, ambiental y económico.

Eje  Social 

El cultivo de la caña de azúcar ha afectado el desarrollo del Brasil desde su descu-
brimiento en 1500 en varios aspectos como, por ejemplo, los modelos de ocupación 
territorial y la formación social y étnica de los pueblos (Nastari, 1983). Se destaca 
especialmente la llegada de esclavos del continente africano que trajeron valores, 
costumbres y creencias que ayudaron a componer lo que hoy es el pueblo brasileño.

De hecho, con la caña de azúcar empieza el segundo ciclo económico del Bra-

período en que el azúcar era el principal producto de exportación de este país 
que comenzó con el establecimiento de colonos portugueses en la costa bra-

      Spillover o efecto de desbordamiento, entendido como los posibles efectos positivos o 

negativos de una determinada actividad sobre otras que no están directamente implicadas.

3
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sileña en 1530, cuando se crearon capitanías hereditarias como forma de or-
ganización política y territorial. La preeminencia de este ciclo ocurre por la va-
lorización del azúcar en el mercado internacional, principalmente el europeo.

Empleos e ingresos generados

Las plantaciones de caña de azúcar en el Brasil colonial ocupaban gran-
des extensiones de tierra y mano de obra abundante. Esta mano de obra es-
taba compuesta en gran parte por esclavos traídos del continente africa-
no por comerciantes portugueses. De hecho, Portugal repitió en Brasil el 
modelo de producción ya empleado en otros países colonizados como San-
to Tomé, por ejemplo, y adoptó la práctica de esclavizar a nativos africanos.

Los primeros esclavos llegaron a Brasil alrededor de 1538 y, en cincuenta años, 
fueron llevados cerca de 14.000 esclavos negros. Se estima que en los siguien-
tes trescientos años llegaron a Brasil alrededor de 3,5 millones de esclavos, 
la mayoría destinados a las plantaciones de caña de azúcar (Nastari, 1983).

Con el tiempo y con el fortalecimiento de las políticas antiesclavistas, mi-
grantes estacionales de áreas conocidas como “sertão” y del “agreste”, 
que migraban entre las regiones productoras según los ciclos de las cose-
chas agrícolas, pasaron a componer la mano de obra empleada en las plan-
taciones de caña de azúcar. Se estima que en 1870 estos migrantes esta-
cionales constituían el 45% de esta mano de obra (Rodrigues y Ross, 2020).

Actualmente el sector sigue siendo un importante generador de ingresos y em-
pleos, formales o no. Según CEPEA (Centro de Estudios Avanzados en Economía 
Aplicada de la Universidad de São Paulo) en 2017 el 3,2% de los trabajadores de 
la agroindustria brasileña se dedicaban al sector de la agroindustria de la caña de 
azúcar. Este número representa el 8% de todos los trabajadores formales del sec-
tor agroindustrial del país. El mismo estudio de CEPEA muestra que en ese año el 
80% de los trabajadores de la caña de azúcar tenían un empleo formal, mientras que 
en el agronegocio en su conjunto esta cifra alcanzaba solo el 17% (CEPEA, 2018).
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el sector productivo de la caña de azúcar, aumentando el número de pues-
tos de trabajo. Sin embargo, factores como la crisis de precios internacio-
nales, el estancamiento económico y la fuerte mecanización del sector en 
los últimos años han afectado el número de puestos de trabajo. La Figu-
ra 3 muestra la evolución del número de empleados en el sector en el perío-
do de 2000 a 2016, en Brasil y en las dos principales regiones productoras.

Figura 3: Evolución del número de empleos formales del sector sucroenergético

en Brasil y regiones, del año 2000 al 2016

Fuente: CEPEA, 2018

En la Figura 3 se puede observar la reducción de puestos de trabajo a par-
-

nes de ese año. Cuando se analizan solo los trabajadores en actividades 
agrícolas del sector, excluyendo a los empleados en funciones administra-
tivas, la reducción fue superior al 45% debido a los efectos de la mecaniza-
ción que dio lugar al aumento en la producción de caña de azúcar del 14,5%.

4
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cuanto a las condiciones de trabajo, especialmente en la parte más manual del corte 
de la caña de azúcar a través de la zafra mecanizada. La introducción de máquinas 

-
cias de productividad y cambió los criterios para elegir el sitio para nuevas planta-
ciones, ya que las máquinas tenían acceso restringido a terrenos accidentados. Por 
lo tanto, fue necesario avanzar hacia zonas del Cerrado (Rodrigues y Ross, 2020).

El aumento de la productividad, derivado de la modernización de la ca-
-

larios reales del sector como se puede apreciar en la Figura 4.

Figura 4: Evolución del salario medio real de los empleados de la agroindustria 

de caña de azúcar, por sector y por región brasileña (en BRL)

Fuente: CEPEA, 2018

El aumento de los salarios reales dinamiza otros sectores de la economía, como ya 
señalaron Assunção et al. (2016) cuyo estudio mostró el crecimiento del PIB de los 
sectores de la industria, los servicios e incluso la administración pública como conse-
cuencia del cultivo de la caña de azúcar en el Departamento de Mato Grosso do Sul.
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Figura 5: Número de empleados en el sector sucroenergético en Brasil

Fuente: Silva, 2021 (basado en datos de RAIS/IBGE)

Los datos sobre el número de empleados en el sector muestran cómo la mano 
de obra utilizada en la siembra de caña de azúcar se divide en los subsectores 
de producción de azúcar y producción de etanol, como se muestra en la Figura 5.

Eje Ambiental
 
La producción nacional de caña de azúcar, en el inicio del Proálcool 1975, era de 
100 millones de toneladas aproximadamente, incrementándose a 220 millones de 
toneladas en la zafra 1986/1987 y a 600 millones de toneladas de caña de azúcar 
en 2022. El área utilizada aumentó de cerca de 2 millones de hectáreas (M/Ha) 
a 4,5 M/Ha y 8,9 M/Ha en los mismos periodos, respectivamente (IBGE, 2023).

São Paulo posee la mayor área sembrada de caña de azúcar, con 4,4 millo-
nes de hectáreas (Cuadro 1) y produce 53% de la caña del país (IBGE, 2023). 

-
nol hidratado o mezclar cualquier porcentaje de gasolina y etanol hidratado.

     Ley 9.478 de agosto de 1977. Se mezcla el etanol anhidro en toda la gasoli-

na comercializada en el país, en la proporción del 27% (enero, 2022); este conte-

nido debe ser establecido por el Poder Ejecutivo, entre 18% y 27,5% (MME, 2022).

5
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Cuadro 1: Área sembrada de caña, en hectáreas. 

Diez principales departamentos de Brasil

N° Departamento Hectáreas 
1 São Paulo-SP 4.420.925 
2 Minas Gerais-MG 977.624 
3 Goiás-GO 945.547 
4 Mato Grosso do Sul-MS 631.534 
5 Paraná-PR 546.600 
6 Alagoas-AL 273.888 
7 Pernambuco-PE 256.494 
8 Mato Grosso-MT 229.199 
9 Paraíba-PB 102.230 
10 Bahía-BA 80.000 

Fuente: IBGE (2023)

La producción de caña de azúcar en Brasil llegó a 713,214 millones de tone-
ladas en la zafra 2023/2024 (Conab, 2025). Cerca de la mitad de la caña de 
azúcar cosechada es destinada a la producción de etanol para uso en ve-
hículos de paseo, autos y SUV . Del total de la producción nacional de au-

que permite el uso de gasolina y/o etanol producido de la caña de azú-
car, lo que posibilita menos emisiones de gases de efecto invernadero (GEI).

La oferta de etanol crece con la reciente introducción del etanol 2G (segunda 
generación) o etanol celulósico. La materia prima es la principal diferencia entre 
el etanol de primera generación (E1G) y el etanol celulósico de segunda gene-
ración (E2G). Mientras que el etanol de primera generación se produce a par-
tir del jugo de la caña de azúcar, el E2G se procesa a partir de la celulosa, es 

jugo. Una de las ventajas más relevantes del etanol E2G es el aumento de la 
producción del combustible sin aumentar el área sembrada (Silva et al., 2019).

  SUV=Sport Utility Vehicle, vehículo utilitario deportivo.6
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  Impacto ambiental 

En las últimas décadas, las mayores contribuciones de Brasil a las emisiones de 
gases de efecto invernadero fueron la deforestación de bosques y de áreas del 
Cerrado para la producción agrícola (Bordonal et al., 2018). Sin embargo, las emi-
siones de GEI por dichos cambios de uso de suelo se han reducido a lo largo del 
tiempo, principalmente debido a la implementación de políticas de intervención en 
la cadena productiva de la carne de res y soya, que redujeron en un 70% las emi-
siones de GEI en estos sectores (Bordonal et al., 2018). A pesar de esto, aún exis-
ten preocupaciones globales sobre el efecto de la expansión del cultivo de caña 
de azúcar en Brasil en temas como la seguridad alimentaria y el cambio climático.

En este sentido cabe señalar que, aunque Brasil se encuentra entre los mayo-
res productores mundiales de caña de azúcar, soya, carne de res, café, entre 
otros cultivos, el área cultivada correspondía en 2022 según el Instituto Brasi-
leño de Geografía y Estadística, a menos de 90 millones de hectáreas, frente 
a los 851 millones de hectáreas del país (IBGE, 2023); lo que representa un 

exclusiva con la caña de azúcar, se puede argumentar que las ganancias del 
uso de etanol relacionadas con la reducción de emisiones podrían compensar, 
en alguna medida, las pérdidas resultantes de los cambios en el uso del suelo.

Al analizar la deforestación con el objetivo de implantar un cultivo de caña de 
azúcar, es decir, los efectos de los cambios de uso de suelo, Adami et al. (2012) 
observaron que aproximadamente el 96% de la expansión de las plantaciones 
de caña de azúcar en el centro-sur de Brasil, la región productora más gran-
de hasta la fecha ocurrió sobre áreas de pastos y sobre otros cultivos como 
soya, maíz, sorgo y algodón y no sobre bosques. Otros estudios corroboran es-
tas observaciones como el de Sparovek et al. (2009) y Assunção et al. (2016).

Cabe señalar, sin embargo, que la implantación del cultivo de caña de azúcar en 
regiones anteriormente destinadas para otros usos apunta principalmente al costo 
de oportunidad, es decir, la caña de azúcar ocupará regiones con usos anteriores 
menos rentables. Por lo tanto, se puede esperar que los cultivos anteriores, ya sean 
otros productos agrícolas o ganaderos, sean desplazados a otras regiones y no solo 
extinguidos o descontinuados. Así, eventualmente, los cultivos desplazados por la 
expansión de la caña de azúcar podrían causar deforestación en las nuevas regiones.
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Los efectos de posibles cambios en cultivos que sean reemplazados por caña 
de azúcar son difíciles de medir. Sin embargo, al analizar la cantidad de carbono 
presente en el suelo o las condiciones del suelo en términos de acumulación de 

-
tación nativa a plantación de caña de azúcar, la deuda de C del suelo se estima en 
21 Mg C ha-1, en 20 años. En el caso de conversión de pastizales a cañaverales, 

suelo se reduce cuando una plantación de caña de azúcar reemplaza la vegeta-
ción nativa o pastizales. No obstante, tal análisis se restringe solo al suelo sin con-

fósiles. Fargione et al. (2008) estimaron que el tiempo requerido para compensar 
la deuda de carbono resultante de la sustitución de vegetación nativa por caña de 
azúcar sería de 8 años; mientras que, en el segundo caso, reemplazando pastos 
sería de 2 a 3 años, simplemente usando etanol en lugar de combustibles fósiles.

-
taciones de caña de azúcar, se debe destacar los efectos ambientales de la 
vinaza, que es un subproducto de la fermentación del azúcar para la produc-
ción de etanol. Este residuo suele ser vertido en los cursos de los ríos pro-
vocando efectos nocivos al medio ambiente, como la muerte de peces y mo-
lestias a la población por el mal olor (Rodrigues y Ross, 2020; Alves, 2015). 

Actualmente, luego de una serie de estudios e investigaciones de la vina-
za, se descubrió su uso como fertilizante principalmente debido a la alta con-
centración de potasio, fundamental en el proceso de fotosíntesis, en la absor-
ción de nutrientes y en diversas reacciones enzimáticas al interior de la planta; 
además contiene otros nutrientes como magnesio, calcio, azufre y micronu-
trientes. Su uso racional, con el debido drenaje, puede incrementar los rendi-

-
los son favorables para su incorporación. Por esta razón, es aplicada como 
fertilizante en las propias plantaciones de caña de azúcar y en otros secto-
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Eje Económico

Durante más de trescientos años, la caña de azúcar fue responsable de generar 
riqueza a través de exportaciones que sumaron el doble, en términos monetarios, 
de la suma de todas las demás exportaciones brasileñas, incluido el oro y las 
piedras preciosas. Hasta 1822, año de la proclamación de la independencia, gran 
parte de los recursos generados por el comercio de la caña de azúcar fueron usu-
fructuados por colonizadores portugueses o comerciantes extranjeros. Como con-
secuencia, las reinversiones en Brasil fueron pocas y esporádicas (Nastari, 1983).

Actualmente Brasil es el principal país exportador de azúcar, con raras ex-
cepciones, con un promedio anual de 26 millones de toneladas exportadas 
en los últimos diez años, representando más del 4% del valor total de las ex-
portaciones del país (Secretaria de Comércio Exterior/MDIC, 2023). En 2022 
fueron 27,3 millones de toneladas exportadas, de las cuales, 24,1 millones 

-
visas del monto de US$11 mil millones. Los principales países que importa-
ron el azúcar brasileño fueron: China, Argelia, Nigeria, Marruecos e Indonesia.

El mejoramiento genético de la caña de azúcar y, más reciente, la biotec-
nología ha sido responsable en gran parte de los aumentos de productividad 
de este producto y, en consecuencia, de las ganancias de este sector. Actual-
mente Brasil cuenta con cuatro programas en esta área: Red Interuniversi-
taria para el Desarrollo del Sector Azucarero y Alcoholero – Ridesa (parte del 
ex Planalsucar – variedades RB), Centro Tecnológico de la Caña de Azúcar – 
CTC (antiguo Centro Tecnológico Copersucar, localizado en Sao Paulo), Insti-
tuto Agronómico de Campinas (IAC) y CanaVialis (fundada en 2004, trabaja en 
conjunto con Allelyx, empresa dedicada al desarrollo de variedades transgéni-
cas no comerciales). CTC y CanaVialis (y Allelyx) son empresas privadas que 
operan íntegramente con recursos suministrados por sus mantenedores (cerca 
de 176 ingenios azucareros y asociaciones de cañeros, en el caso de CTC). 
Un estudio sobre la trayectoria de las investigaciones e innovación tecnológi-
ca de la caña de azúcar, así como la participación de institutos de investiga-
ción públicos y privados se encuentra en el artículo de Furtado et al. (2010).
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El mejoramiento genético tradicional realiza el cruce entre variedades de 
una misma planta involucrando miles de genes, muchos de los cuales no tie-
nen las características deseadas. Es un proceso largo que, en el caso de la 
caña de azúcar, puede tomar de 12 a 15 años desde la selección de las se-
millas que generarán las plántulas hasta la liberación de la variedad.

De 1995 a 2006, se liberaron 82 cultivares de caña de azúcar en Brasil, pro-
porcionando una ganancia de productividad agrícola de casi el 1% por año. 
Esta ganancia está asociada a la disponibilidad de variedades que permi-

-
merciales a un determinado ambiente para brindar un mejor desempeño agrí-
cola. De esta forma, se demuestra la importancia de desarrollar una variedad 

-
res bióticos (plagas, enfermedades, nemátodos y malezas) y abióticos (ré-
gimen climático, temperatura, luz, pH del suelo, humedad y tipo de suelo).

Según el Centro de la Caña de Azúcar IAC/APTA (2007), el pronóstico es que con la 
caña transgénica, asociada al manejo varietal, habrá un aumento del 30% para el año 
2025, en el valor de tonelada de pol por hectárea (TPH) que asocia la productividad agrí-
cola (toneladas de caña por hectárea) con la calidad de la caña (porcentaje de caña).

VISIÓN DE FUTURO Y LOS OBJETIVOS DE DESARROLLO SOSTENIBLE

Para las Naciones Unidas (ONU), la visión prospectiva se relaciona con los es-
fuerzos de una organización o país para anticipar y abordar los problemas, de-
safíos y oportunidades globales emergentes (Naciones Unidas, 2018). En este 
sentido, participa activamente de diversas actividades prospectivas como: i) De-
sarrollo de Informes orientados al futuro en los cuales se analiza tendencias, 
desafíos y oportunidades a largo plazo. Estos documentos brindan información 

-
dores de políticas a tomar mejores decisiones; ii) Planteamiento de Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (ODS), que suministran un marco prospectivo para el 
trabajo de la ONU pues relatan objetivos globales que deben alcanzarse al 2030 
como la erradicación de la pobreza, la educación, la atención médica, la soste-
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y oportunidades potenciales. Esta participación permite a la ONU comprender 

En una visión prospectiva, cada ODS tiene sus metas e indicado-
res; como, por ejemplo, los objetivos vinculados al sector agríco-
la y alimentario plantean lineamientos que incluyen avances tecnológi-
cos que puedan ayudar a erradicar el hambre y la pobreza a nivel global.

El Acuerdo de París es un tratado internacional, organizado por las Naciones Uni-
-

reducir sus emisiones de gases de efecto invernadero hasta un 37% al 2025, en 
comparación con los niveles de emisión del año 2005; cuya meta aumentó al 43% 
hasta 2030. Sin embargo, pocas acciones concretas pueden ser enumeradas y la 
pandemia del Covid-19, en 2020, no ha contribuido en la mejora de esta situación. 
En ese sentido, tal como señala el VI Informe Relatório Luz (2022), de las 168 
metas aplicables al país, 110 (65%) sufrieron un retroceso en su cumplimiento. 

En este contexto, los ODS 2, 7, 12 y 15 son de especial interés para 
este trabajo, por tratar la seguridad alimentaria, agricultura sosteni-
ble, energía renovable y promover el uso sostenible de los suelos 
para evitar la degradación de las tierras y pérdida de la biodiversidad.

PRODUCCIÓN DE LA CAÑA DE AZÚCAR Y SU RELACIÓN 

CON LOS OBJETIVOS DE DESARROLLO SOSTENIBLE (ODS)

-
ro más sostenible a partir de una visión ambiciosa y transformadora. Para ello, 
se han establecido 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) con 169 metas 
relacionadas y más de 230 indicadores de seguimiento (Bennich et al., 2020). 
La producción de caña de azúcar como materia prima de combustible renova-
ble, etanol y de azúcar, ampliamente utilizada en el sector de alimentos e in-
dustria química, contribuye al ODS 2 enfocado en la seguridad alimentaria y en 
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la agricultura sostenible. Asimismo, al ODS 7 por la generación de bioenergía, 
una forma de energía renovable; como también al ODS 12 por la gestión de re-
siduos sólidos implementada durante la postcosecha en las diferentes regiones 
productoras. De igual manera, contribuye al ODS 15 que trata de la preservación 
de la tierra, su uso y reversión de áreas degradadas (Naciones Unidas, 2018).

Producción de la caña de azúcar y el 

Objetivo de Desarrollo Sostenible-ODS 2

-
taria y la mejora de la nutrición y promover la agricultura sostenible. 

Brasil, como ya se mencionó, es uno de los mayores productores y exportadores 
de caña de azúcar y sus derivados. Su oferta de azúcar de caña puede ser utiliza-
da de innumerables maneras en la industria alimenticia, toda vez que son diversos 
los tipos de azúcar: blanco, cristal, de coco y moreno de caña para el consumo di-
recto y como ingredientes para la fabricación de chocolates, dulces, chicles, tortas, 
pasteles, helados y cereales; como también para la preparación de jugos, refres-
cos energéticos y bebidas alcohólicas (https://www.raizen.com.br/nossos-nego-
cios/acucar). Dado que la industria de la caña de azúcar continúa desempeñando 
un papel vital en la economía brasileña y en el comercio mundial de alimentos, 
presenta una oportunidad para que este país lidere una transición global del sec-
tor hacia mejores resultados ambientales y de salud humana (Tecnicaña, 2023). 

En este sentido, Brasil se ha comprometido con las cinco metas del ODS2. En el 
caso de la producción de la caña de azúcar, las políticas y acciones desarrolladas 
por instituciones y empresas, dedicadas a este rubro, contribuyen principalmente 
a la meta 2.4  por cuanto las prácticas agrícolas que se implementan se orientan 
a lograr una mayor productividad y de manera sostenible. Una de estas prácticas, 
la de dejar parte de la paja de caña en el suelo después de la cosecha, coadyuva 
al reciclaje de la materia orgánica, al control de la erosión y a la preservación de 
la fertilidad del suelo, contribuyendo al mantenimiento de la calidad de los suelos. 

Asimismo, esta mayor producción derivada de la modernización de la cade-
-

les del sector, lo que redunda en mayores ingresos de los trabajadores y, por 
ende, en un mejor nivel de vida traducido en nutrición, salud y educación.
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De igual manera, contribuye a la meta 2.5  por cuanto la biotecnología aplicada a 
este cultivo, a través de programas especializados, permitió su me-
joramiento genético con el desarrollo de nuevas variedades co-
merciales adaptadas a las diferentes regiones productoras. Asimis-
mo, el uso de caña transgénica predice una mayor productividad.

Producción de caña de azúcar y el Objetivo de Desarrollo Sostenible-ODS 7

El ODS 7 establece “Garantizar el acceso a una ener-

La implementación de prácticas agrícolas sostenibles y el desarrollo 
tecnológico, asociado al cultivo de la caña de azúcar, contribuyen a la producción y 
consumo de bioelectricidad. En este sentido, Brasil contribuye a este ODS a través 
del cumplimiento de las metas 7.1 y 7.2  por cuanto los ingenios azucareros utilizan el 
bagazo para el 100% de la energía que necesitan, con un potencial para abastecer 
no solo internamente a las empresas sino hasta el 30% del país (Davis et al, 2023).

Como se menciona en Bertona y Rebora (2019), “Brasil es un ejemplo de de-
sarrollo de energías renovables. El sector cañero contribuyó con el 15,6 % en 
su matriz energética 2013 y se espera que dicho porcentaje aumente en los 
próximos años. Este sector contribuye con dos tipos de energía: combustible 

     Meta 2.4: *“Asegurar la sostenibilidad de los sistemas de producción de alimen-

tos y aplicar prácticas agrícolas resilientes que aumenten la productividad y la produc-

ción, contribuyan al mantenimiento de los ecosistemas, fortalezcan la capacidad de adap-

tación al cambio climático, los fenómenos meteorológicos extremos, las sequías, las 

inundaciones y otros desastres, y mejoren progresivamente la calidad de la tierra y el suelo”.

     Meta 2.5: “Mantener la diversidad genética de las semillas, las plantas cultiva-

das y los animales de granja y domesticados y sus correspondientes especies silves-

semillas y plantas a nivel nacional, regional e internacional, y promover el acceso a los be-

-

cionales conexos y su distribución justa y equitativa, según lo convenido internacionalmente”.

7

8
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líquido (bioetanol) y bioelectricidad a través de la quema del bagazo. Esta elec-
tricidad en general satisface la demanda energética de los ingenios y en mu-
chos casos genera excedentes que se pueden volcar a la red. Además, es fac-
tible comercializar bonos de carbono por la generación de esta bioelectricidad”.

Producción de caña de azúcar y el Objetivo de Desarrollo Sostenible-ODS 12

El ODS 12 establece “Garantizar modalidades de consumo y
 producción sostenibles”.

Una de las prácticas sustentables que se utilizan en la producción de la caña 

de este ODS por cuanto actualmente los residuos del proceso de molienda y 
procesamiento de la caña de azúcar son aprovechados en su totalidad, al 
punto de ser considerados subproductos (como la vinaza, utilizada como fer-
tilizante). Asimismo, las plantas modernas utilizan este residuo como com-
bustible para generar energía. Aproximadamente un tercio de la energía ge-

Producción de caña de azúcar y el Objetivo de Desarrollo Sostenible-ODS 15

El ODS 15 establece: Proteger, restablecer y promover el uso sos-
tenible de los ecosistemas terrestres, gestionar sosteniblemen-

-
tir la degradación de las tierras y detener la pérdida de biodiversidad. 

Como ya se analizó en anteriores capítulos, el cultivo y la producción de la caña 
de azúcar se efectúan en las regiones Centro-Sur de Brasil que tradicionalmente 

   Meta 7.1 “Garantizar el acceso universal a servicios energéticos ase-

-

te la proporción de energía renovable en el conjunto de fuentes energéticas”

  “Reducir considerablemente la generación de desechos median-

te actividades de prevención, reducción, reciclado y reutilización” ODS 12.

9

10
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lluvias y disponibilidad de sol en las etapas de desarrollo de la planta. En es-
tas regiones, si bien se hace un uso intensivo del suelo, las prácticas agrícolas 
sostenibles y la biotecnología implementada permiten una mayor productividad 

-
tados (São Paulo, Goiás, Mato Grosso, Paraná, Alagoas, Pernambuco, Paraíba 
y Bahía), sin afectar los biomas prioritarios para la conservación de la diversi-
dad biológica como la Amazonía, el Pantanal y la Cuenca del Alto Paraguay.

Asimismo, la implementación de buenas prácticas ha logrado revertir la de-
gradación de tierras y dar un valor agregado a tierras que originalmente fue-
ron destinadas a pasturas y cultivos de maíz, soya, algodón y sorgo; aspecto 

que los aumentos en la producción de caña de azúcar en Brasil se deben a 
ganancias de productividad, más que a la expansión de las áreas cultivables. 

REFLEXIONES: ESCENARIOS FUTUROS DE LA PRO-

DUCCIÓN DE CAÑA DE AZÚCAR EN BRASIL

Según estimaciones de las Naciones Unidas, la población mundial alcanzó 8 
mil millones en 2022 (Naciones Unidas, 2022) y prevé para 2040 el creci-

gran parte de esa población vive en países en vías de desarrollo, esto lleva 
a pensar en la alimentación de esa población, lo que supone que la produc-
ción agrícola tendrá un rol extremadamente importante, con foco en la soste-
nibilidad y productividad agrícola (FAO, FIDA, OMS, PMA y UNICEF, 2022).

En el contexto agroalimentario, Brasil es conocido como el granero del mundo y se 
encuentra entre los mayores productores mundiales de soya, carne de res y café; 
utilizando cerca del 10% de su área total para la producción de alimentos. Entre 
los cultivos mayoritarios se encuentra la caña de azúcar con un área cultivada de 



91

Con relación al cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, se puede 
-

las metas establecidas. En el caso de la caña de azúcar en Brasil, se observa que 
existen condiciones potenciales para contribuir al logro de determinados objeti-
vos sostenibles; sin embargo, esto exige políticas públicas estrictas, en su caso, 
para garantizar que la cadena productiva de este producto esté comprometida 
con los avances de Sostenibilidad que no sólo son necesarios sino fundamenta-
les, en el sentido de asegurar la calidad de vida de la población actual y futura.

En dicho contexto, el cultivo de la caña de azúcar ocupa poco más del 1% del 
territorio nacional para producir azúcar y etanol. Un estudio sobre el poten-
cial del país para expandir la producción de caña de azúcar - considerando la 
calidad del suelo, la disponibilidad de tierras, la incidencia de lluvias y radia-
ción solar, así como los biomas nacionales - estima que en 2025 podría ha-
ber más de 60 millones de hectáreas aptas para su cultivo (Embrapa, 2010).

Por su parte, el mejoramiento genético y la biotecnología seguirán siendo funda-
mentales para aumentar la productividad de la caña de azúcar; de hecho, las áreas 
de cultivo continúan siendo las más productivas desde el inicio del Proálcool, en 
1975. Sao Paulo sigue siendo el departamento con la mayor cantidad de cultivo, 
cosecha, producción y exportación de azúcar; que se debe, en gran parte, a la 
calidad del suelo y las condiciones climáticas favorables. A esto se suma la mejo-
ra en la producción gracias a las investigaciones y las innovaciones tecnológicas 
realizadas por institutos de investigación públicos y privados (Furtado et al., 2010).

De igual manera, es importante considerar la contribución del cultivo de la caña de 

que representó el 70% de los autos y SUV vendidos el 2022. El etanol, derivado de 

próximas décadas, aún con el aumento de autos eléctricos. Considérese que los 
autos y SUV que no utilizan etanol directamente tienen el 27% de etanol mezclado 

-

daciones, y procurar lograr un mundo con efecto neutro en la degradación del suelo.

11
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-
nol de caña de azúcar, cuya capacidad de producción aún está lejos de agotarse.

Por tanto, el mejoramiento genético de la caña de azúcar, y más reciente, la biotec-
nología, han sido esenciales para el aumento de su productividad, garantizando a 
Brasil no solamente el puesto de mayor productor y exportador de azúcar, sino tam-
bién uno de los mayores productores de combustible renovable, el etanol de caña de 

-

Siendo la caña de azúcar parte de la historia de Brasil y actualmente un activo estra-
tégico valioso, la expectativa a futuro es que dicho sector sucroenergético siga en 
constante evolución, con altas inversiones en nuevas tecnologías y en búsqueda 
de posiciones más competitivas en el mercado internacional. Se espera que, como 
en otros sectores industriales, se continúen implementando nuevas tecnologías 
con el objetivo de aumentar la productividad y reducir los costos de producción. 

una commodity, cuyos precios dependen del mercado externo, es decir, es un 
sector que está directamente relacionado con las condiciones económicas in-
ternacionales. Por esta razón, se deben promover y fomentar las ganancias de 
productividad para mantener al sector menos vulnerable a los efectos externos, 
a través de la reducción de costos para seguir siendo competitivos; en cuyo sen-
tido, las inversiones en tecnología son fundamentales para garantizar incremen-
tos en la productividad. De esta forma, se percibe un círculo virtuoso donde las 
ganancias de productividad generan un aumento en los salarios reales y pro-

En este contexto, actualmente la caña de azúcar ocupa 9 millones de hectáreas 
del país, y los estudios demuestran la expansión de la caña de azúcar en los últi-
mos años en el Centro-Sur del país, en áreas distantes de los biomas Amazonia, 
Pantanal y Cuenca del Alto Paraguay. Para los próximos años, hasta el 2040, la 
expansión debe ocurrir en el Centro-Sur, más al oeste del departamento de São 
Paulo, en las regiones fronterizas con Mato Grosso do Sul-MS, Triângulo Mine-
rio-MG y Goiás-GO. Por tanto, la ocupación más reciente de las tierras del Cerrado 
sigue siendo una preocupación, por lo que hay un esfuerzo para conservar mejor 
estas áreas, limitando su ocupación para actividades de siembra o cría de gana-
do; y, por el contrario, priorizando su biodiversidad y los recursos hídricos exis-
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En cuanto al impacto ambiental, la fabricación de etanol de caña de azúcar de 
primera y segunda generación contribuye a las metas de reducción del cambio cli-
mático al brindar al mercado un combustible más limpio. Por tanto, la producción de 
caña de azúcar en Brasil tiene condiciones de cumplir con los ODS 2, 7, 12 hasta el 
2030, al ofrecer un producto basado en una agricultura sostenible con generación de 
empleos y producción distante de los biomas prioritarios de conservación del país. 

tecnológico ha generado una preocupación interna por mejorar las relaciones 
laborales, con el objetivo de garantizar la seguridad y el bienestar de los trabaja-
dores del sector. En este sentido, es fundamental mantener una vigilancia cons-

equilibrio entre el cuidado del trabajador, la protección del medio ambiente y la 

Para tal efecto, se espera mayor protección legal hacia los trabajadores del sector 
como también acciones para conservar el medio ambiente, en particular de la región 
del Cerrado, y un mayor acceso a nuevas tecnologías, lo que garantizará condi-
ciones a los empresarios para que sigan compitiendo en el mercado internacional.
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ANEXO 1

Modelo De Encuesta 

Uso De La Tierra Y Productividad 

De La Caña De Azúcar En Brasil: Ayer, Hoy Y Mañana

Este trabajo tiene por objetivo hacer un análisis prospectivo, hasta el año 2040, 
de la caña de azúcar en Brasil, llevando en cuenta la economía espacial, con-
siderando las áreas degradadas por la ganadería, la importancia del cultivo de 
caña en el país, su productividad y nuevas tecnologías, a ejemplo del etanol 
de segunda generación (2G), con foco principal en el medio ambiente y en una 
agricultura sostenible. 

1. Quais as chances dos países signatários do Acordo de Paris cumprirem 
as metas: 

-
rís alcancen sus objetivos:) 

( ) 100% 
(. ) 50% 
(. ) 30% 
(. ) menos de 30% 

2. Quais são os maiores obstáculos ao cumprimento das metas do Acordo de 
Paris? Por favor, enumere em ordem de importância, de 1 (menos importante) a 
4 (mais importante): 
(¿Cuáles son los mayores obstáculos para alcanzar los objetivos del Acuerdo 
de París? Por favor, clasifíquelos en orden de importancia, del 1 (menos impor-
tante) al 4 (más importante):) 

( ) tecnológicos 

( )   geopolíticos 
( )     otros quais?) 
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3. A produção de cana-de-açúcar no Brasil está relacionada com o desmata-
mento? ¿La producción de caña de azúcar en Brasil está relacionada con la 
deforestación? 
( ) muito 
( ) razoavelmente 
( ) pouco 
( ) nada

 
-

na-de-açúcar quanto à emissão de GEE? 

azúcar en términos de emisiones de GEI? 
( ) muito 
( ) razoavelmente 
( ) pouco 
( ) nada 

5. Quais aspectos podem ser melhorados na produção de cana-de-açucar 
no que diz respeito à emissão de GEE? 
¿Qué aspectos se pueden mejorar en la producción de caña de azúcar en ma-
teria de emisiones de GEI? 
( ) uso de combustíveis não-fosseis 
( ) preservação da terra 
( ) redução do desmatamento 
( ) aumento da produtividade 

6. Quais os obstáculos na luta por sustentabilidade alimentar no Brasil e no 
mundo nos próximos 15 anos (até 2040)? 
¿Cuáles son los obstáculos en la lucha por la sostenibilidad alimentaria en Bra-
sil y en el mundo en los próximos 15 años (hasta 2040)? 

Maio de 2023
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Las mujeres producen hasta el 80% de los alimentos 
en el sur global (Lubertino 2021, p. 03). 

RESUMEN

El trabajo interseca cuestiones de género y ambiente, explorando con perspecti-

objetivo es dotar al operador jurídico de herramientas prospectivas que orienten 
mejor en la comprensión de los antagonismos y desequilibrios socio ambientales, 
arribando a resoluciones equitativas en litigios multiescalares y multi situados; y 
suprimiendo inequidades que afectan a las mujeres y su grupo dependiente, en 
los desastres ecológicos y disputas sobre servicios ecosistémicos. Se responde al 
llamado del Magistrado Lorenzetti -CSJA- a desplegar capacidad creadora sobre 
el futuro. Se usa método prospectivo guiado por la inteligencia racional y emocio-
nal, para modular positivismo, moral, ethos ambiental y la ética del cuidado, dentro 
de la sana crítica judicial. Se propone hacer operativos los derechos de género.  

Palabras clave: Género, ambiente, prospectiva, igualdad, ética.

ABSTRACT

The work intersects issues of gender and environment, exploring polycentric li-

The objective is to provide the legal operator with prospective tools that bet-
ter guide the understanding of socio-environmental antagonisms and imba-
lances, reaching equitable resolutions in multi-scale and multi-sited litigation; 

ecological disasters and disputes over ecosystem services. It responds to the 
call of Magistrate Lorenzetti -CSJA- to display creative capacity for the future. 
A prospective method guided by rational and emotional intelligence is used to 
modulate positivism, morality, environmental ethos and the ethics of care, wi-
thin healthy judicial criticism. It is proposed to make gender rights operational.

Keywords: Gender, environmental, foresight, equality, ethics.
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INTRODUCCIÓN

El problema del Derecho decimonónico frente al siglo XX

La Revolución Francesa abre camino a la libertad e igualdad, pero re-
chaza el proyecto de Condorcet para otorgar derechos a la mujer (Mollés 
2020, p. 43-44). Comte idolatra a la mujer, pero la mantiene sin derechos 
(Beauvoir 1957, p. 5-6 y 41). La positivización se masculiniza, genera nue-

este sentido “La mujer es la proletaria del proletario” (Guerra 2015, p. 50). 

La evolución ecosocial tiene que ser prospectada, incluyendo como varia-
ble la perspectiva de género, si el escenario deseable son los DESCA -dere-
chos sociales, económicos, culturales y ambientales- y ODS -Objetivos de De-

con la mirada político jurídica clásica. Si no incorpora la perspectiva de géne-
ro se pierde el aporte, el sentir y el sufrir de más de la mitad de la humani-
dad (Aguado 2005, p. 12-13) y se malogra el diálogo en el que la femineidad 
y la masculinidad suman constructivamente con sus diferencias a nivel indivi-
dual, socio cultural e institucional (Lagarde 1997, p. 14). El proceso positivis-
ta en lo jurídico, capitalista en lo económico y extractivista en lo ambiental, 
impuso una asimetría distorsiva en lo familiar y lo ecosocial, patente si se in-

El operador jurídico debe comprender que éste es el sustrato de gran parte de los 

Estado de Derecho Ambiental, satisfaciendo la deuda de plena ciudadanía que recla-
mó Condorcet hace 230 años (Lukes 2012, p. 159) y consolidar la igualdad de facto y 
de iure de las mujeres en las democracias latinoamericanas (Torres 2013, p. 43-44).

En la segunda mitad del siglo XX emergen los derechos del ambiente, acceso a  la in-
formación, del consumidor, género y derechos intergeneracionales. Tiembla la pirá-
mide kelseniana al salir de la bidimensionalidad, deja de ser un estatuto positivo para 
conductas individuales en alteridad -derecho privado-; y regulador de las estructu-
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ras, funciones y limitaciones del Estado -derecho público-. Muta al formato tridimen-
sional, impregnado con los DDHH, donde la persona es la cúspide de la pirámide. 

-
traso como el de género. El paradigma ambiental es transversal y desafía los 
conceptos clásicos de equidad, productividad, democracia, gobernanza y el 
empoderamiento de las minorías (Lagarde 1997, p. 205-206). Es más, inter-
seca la ecología política y cuestiona el mismo principio de sustentabilidad 
(Lagarde 1997, p. 115). Y durante la crisis, el reloj biológico de la Gaia con-
sume lo que resta de tiempo para desembocar en el escenario nefasto adver-
tido en la Cumbre de Río-92: el arribo del cambio climático irreversible, acom-

El constitucionalismo ambiental es el fenómeno disruptivo que empuja a la jus-
ticia clásica -seguridad, salubridad y moralidad- a asumir el rol de justicia so-
cioambiental, garante del derecho humano a un ambiente sano (Sánchez 
Garza 2021, p. 2028). La pirámide jurídica adquiere sus cuatro dimensiones: 
social, tecnológica, económica y legal. (Escobar Blanco 2014, p. 317-321).

BASES PARA UNA ORGANIZACIÓN DE A

DMINISTRACIÓN DE JUSTICIA SUSTENTABLE

El desempeño del Poder Judicial -como el de cualquier organización-, a los efec-
tos de un diagnóstico prospectivo que use herramientas de priorización de va-

entorno global (Arango Morales p. 09, 2014). A su vez, dentro de estas esca-
las se puede realizar un análisis de las dimensiones que contienen las fuerzas 
motrices -driving forces- conforme el método STEEPVL -social, technological, 
economic, environmental, political, value, legal; social, tecnológico, económi-
co, ambiental, político, ético y legal- (Szpilko 2020, p. 345). Y debe agregarse 
la dimensión de género, quedando el método conformado como STEEPVLG.
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Análisis de contexto 

Contexto global: Agenda de Justicia Sostenible - ODS

En el mundo globalizado, las decisiones de las superpotencias imponen 
una tendencia pesada en el cumplimiento de la Agenda de Justicia Soste-
nible (Sánchez Garza 2021 p. 2839), en las variables esenciales de polución 
-emisiones GEI y contaminación-, pérdida de biodiversidad, seguridad ali-

-
pactan sobre mercados internacionales y la protección ambiental, reper-
cutiendo en las variables de crecimiento económico y en la Agenda 2030.

Dimensión social: 

La formación de la identidad ecosocial y de género

Las personas -que acuden a la Administración de Justicia o laboran dentro de 
-

ro coherente dentro de la identidad político social y cultural de la comunidad 
general. La sociedad actual no vislumbra un mapa de ruta que conduzca a 
un destino deseado y así, mientras el tiempo físico continúa el tiempo social 

-
nen un urgente road map ambiental y de género. Como el humano es un ser 
de creencias, termina inventándose un porvenir (García Linera 2022, p.61-62) 
o aceptando una receta mágica que garantice la zona de confort a las masas.

Dimensión tecnológica: La biotecnología 

El siglo XXI es de la biotecnología, el hecho portador de futuro, afectando to-
das las otras dimensiones. Ofrece reconvertir la economía clásica en bioe-
conomía con desarrollo humano y más empleo. Ya los siglos XIX-XX se des-
lumbraron con las tecnologías duras, aunque desde 1950 en adelante los 
cuestionamientos éticos y morales se hicieron sentir con fuerza, originan-
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do regulaciones e intervenciones estatales. Empero, las variables de sub-

todas las ramas de la CyT -ciencia y tecnología- (Figueroa 2020, p 01). 

Dimensión económica: La gran pausa 

pandemia, en cuanto se lo enfoca desde una visión económi-
ca clásica, excluyendo tendencias y variables que se perci-
ben sólo en el análisis con un enfoque holístico y de género: 

hacerlas que llegaron para quedarse, lo que implica demora en el reaco-
modamiento de consumidores e inversores mediante señales claras a los 
mercados. La masculinización de tareas se debilitará aceleradamente.

el esquema de inmunización (Molina, 2021) y como se anticipó, los rebrotes 

la reacción terminante de China con su política Cero COVID (Magramo, 2022). Ya 
se había advertido que estas señales débiles permitían vislumbrar que, saliendo de 
la pandemia, se avecinaba “la gran pausa”, en cuanto la economía no se recuperaría de 

-
PAL 2021, p. 01-03), no se explica solo con el desconcierto de inversores y 
consumidores ante el nuevo escenario. Todavía no se asimi-
la que arrasar ecosistemas y quebrantar biofronteras tiene cos-
tos mensurables en dólares (Escobar Blanco p. 305-306, 2021)

-
nos Aires -Argentina-, la pandemia impactó fuertemente en la tasa de des-
empleo en la franja etaria de mujeres jóvenes -especialmente en acti-
vidades con alta tasa de feminización-, condicionó el teletrabajo por la 
recarga de las tareas de cuidado y apoyo a la educación de los hijos espe-

-
yor aumento de la pobreza de este grupo (Perelman 2022, p. 06-07; 16-18).
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Dimensión legal: El Estado Ambiental de Derecho 

El Estado, conforme sus niveles y competencias -ejecutiva, le-
gislativa y judicial-, ejerce las funciones que le asigna la norma-
tiva constitucional y convencional, en tres subdimensiones:

Tutela de bienes colectivos pertenecientes a la comunidad: 
bioseguridad (Sanchéz Garza 2021 p. 2828-2829); biofronteras (Es-
cobar Blanco p. 293); capital natural y biodiversidad; salud pública.

Deberes con la comunidad: mitigación, adaptación y pre-
vención de riesgos por cambio climático (CC); participación e infor-
mación ambiental; desarrollo sustentable; responsabilidad interge-
neracional; restauración y recomposición; prevención y precaución.

Derechos humanos: Derecho humano a un ambiente sano 
y equilibrado; Derecho humano al acceso al agua y saneamiento.
Por último, todos los poderes del Estado nacional y sub-
nacional deben asegurar los DDHH conforme el dere-
cho constitucional y convencional (NACIONES UNIDAS, 1969).

Dimensión política: 

Justicia y políticas públicas ambientales y de género 

Estos deberes para con la comunidad de quien tiene a cargo su cui-
dado (Aquino, Tomás de) requieren de políticas públicas coordina-
das de todas las ramas del Estado, que deben desplegar todo su po-
der de policía, sus herramientas coactivas -instrumentos de regulación 
directas- y políticas públicas económicas -instrumentos de regulación estatal in-
directa-, dirigidas a generar equidad de género y un impacto ambiental positivo. 
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Se detectan diferentes variables que afectan las políticas públicas, señales confu-
sas -a propósito, o no- dadas por los gobernantes y los medios masivos de difusión:  

-
ciada por la información sesgada de los medios (Sanchéz Garza p. 2828-2829),

-
tener actividades extractivas sin licencia social,

-
teras sobre el tejido social, especialmente en sus sectores más vulnerables.

La Justicia y las falencias de las políticas públicas: 

rama del Estado “...En su primera manifestación, esto es, el derecho a gozar de 
un medio ambiente equilibrado y adecuado, dicho derecho comporta la facultad 
de las personas de poder disfrutar de un medio ambiente en el que sus elemen-
tos se desarrollan e interrelacionan de manera natural y armónica; y, en el caso 
en que el hombre intervenga, no debe suponer una alteración sustantiva de la 
interrelación que existe entre los elementos del medio ambiente. Esto supone, 
por tanto, el disfrute no de cualquier entorno, sino únicamente del adecuado para 
el desarrollo de la persona y de su dignidad (artículo 1° de la Constitución). De 
lo contrario, su goce se vería frustrado y el derecho quedaría, así, carente de 
contenido...” Tribunal Constitucional de la República del Perú (Tribunal). Debe 

-
que se aleje del antropocentrismo, se mantiene en la línea del androcentrismo.
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-
-

ta, 2021). En términos prospectivos ésta es una invariable sobre la que 

-
mos acostumbrados a decidir sobre el pasado, no sobre el futuro. Necesita-
mos mayor capacidad creadora dentro del Poder Judicial”, (Symposium 2022). 

-
ber de la rama judicial del Estado como último garante de los DDHH, des-

-
rar el tejido ecosocial, a prevenir y recomponer daño ecológico, a impedir 
discriminación negativa y asegurar la equidad de género. Las malas deci-
siones de un gobierno no deben ser corregidas por la Justicia sino por el 
pueblo (Rosatti, 2021), porque si las respuestas de última instancia del Po-
der Judicial no son oportunas o adecuadas, llega el “dies irae” (día de la ira).

Dimensión axiológica: 

Cultura con equidad de género y socioecológica

Estos sistemas culturales se intersecan en la necesidad de construir “utopías 
reales”, horizontes colectivos compartidos en las que se asienten pro-
yectos sustentables. En la cuestión de género y ambiental estamos en 
el crepúsculo de un cambio paradigmático que genera una nueva con-
ciencia colectiva. Este fenómeno se empieza a reconocer a sí mismo y re-

-
tracta a la utopía concreta (Krotz 2011, p. 66), dirigida a este escenario 
deseado conscientemente -posiblemente- mediante el método de backcasting.  

Esta dimensión axiológica tropieza con variados obstáculos y tensiones:

medioambientales es un síntoma de la hipermetropía, porque pierde de vis-
ta las consecuencias de estos fenómenos en el entorno cotidiano. Así se na-
turaliza la paulatina degradación ambiental y, a la par, se naturaliza el rol fe-
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menino de sometimiento adjudicado dentro de la sociedad patriarcal; cayendo 
en la indefensión al asumir que el futuro es incierto con un dejo de predesti-
nación. A esta dupla se contrapone la conciencia colectiva por la que el eco-
centrismo y la perspectiva de género, que son los valores y normas que se 

-
dicionamiento histórico patriarcal, dado que “…hay formas de pensamiento que 
no pueden ser adecuadamente comprendidas mientras que sus orígenes sociales 
permanezcan ocultos...” (Mannheim 1993, p.47). La clave está en la posibilidad: 

de las condiciones -tendencias y variables-; y con el cuantitativo la 
materia:

la posibilidad real para todas las formas -escenarios posibles-, resultado 
una pre-apariencia, dado que no es una concepción estratégica concluida, 
sino de un proceso perfectible y abierto, con el peligro cierto de no alcanzar 
todas las metas (Krotz 2011, p. 66).

-
ta en los nuevos textos de leyes fundamentales y constituciones verdes: 

la dirección que indica la brújula de la ética, si están sostenidas por principios 
jurídicos avalados por la geografía de las ideas. La utopía compartida es una 

emocional necesario que representa un ideal y la esperanza de 
alcanzarlo. Como componente requiere el concurso de las otras 
partes –principios, derechos y garantías constitucionales–, para que la utopía de 
equidad de género, Buen Vivir y armonía con la Naturaleza pasen de ser 
una creencia a ser un futurible, de un pathos a un ethos (de lo dicho a lo hecho). 

que se fantasea haciendo concesiones funcionales para 
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coste como Drizella. No es una tesis demostrable conforme 

ideología-dogma? Es un vicio frecuente en los procesos de cambio o de 
revolución, que el nuevo grupo dominante se torne autorreferencial, no 

reforma constitucional suele no superar el test de aprobación si un pueblo libre 
accede al referéndum, como se ha visto      recientemente en Mendoza y en Chile.

Dimensión de género: Ingreso y funcionamiento de los Poderes del Estado

Los procesos de selección de jueces y juezas: el techo de cristal

La situación actual del Poder Judicial Federal y Nacional argentino revela que la 
mayoría de sus funcionarios son mujeres -61% con casi nula presencia 
transgénero- y tiene una distribución asimétrica de los cargos jerár-
quicos -30% de quienes tienen cargos desde ministros/as a defen-
sores/as generales-. Se revela segregación vertical, complementa-
da con la metáfora de “pisos pegajosos” (Cristallo 2023, p. 07-09).

El proceso de selección de funcionarios judiciales consiste en una serie de 
actos rígidamente reglados, que se realiza ante la Comisión de Selección com-
puesta por miembros de los tres poderes del Estado: ocho mujeres y siete 
hombres en 2023. Tiene en sus etapas un examen anónimo, la evaluación de 
antecedentes en la  especialidad, entrevistas en las que se valora al postulante 

-
der Ejecutivo para la designación (Cristallo 2023, p. 10-12).

Las inscripciones para concurso de cargos de mayor jerarquía -2º instancia- al-
canzan una cuarta parte y con mayor promedio de edad que los varones, lo 
que sugiere la realidad del techo de cristal, porque les resulta más difícil as-
pirar a un cargo superior; y del piso pegajoso, porque tardan más años en lo-
grar los antecedentes para presentarse con posibilidades -dos tercios mu-
jeres mayores de 50 años, por lo que se puede pensar en la existencia -o tal 
vez no-, de un sesgo más patriarcal por su trayectoria vital y formación cultu-
ral. Siempre están levemente por debajo del promedio de puntaje de los hom-
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bres, las postulantes tienen la sensación de mayor exigencia y observan que 

No se han establecido métodos para incentivar una ma-
-

mónicos en posiciones claves del sistema judicial argentino.

La visión de los operadores jurídicos: Enfoque multisituado 

La perspectiva de género impone a los operadores jurídicos -sin distinguir 
su sexo percibido-, una visión diferente en las cuestiones ecosociales, que 

como soporte vital y la gestión ambiental prospectiva y estratégica de los re-
cursos como parte inescindible del bioma. Se trata de explorar las tenden-
cias y procesos que afectan a las personas en el entorno como un comple-

culturales respecto de los que subyace siempre la conciencia de género. 

La adopción de una agenda ecofeminista, no superior ni inferior a otras 
que conllevan las políticas públicas, aporta un enfoque superador de la mi-
nusvaloración del binomio mujer – naturaleza (Fascioli 2010, p. 42), que 

-
ro (Lubertino 2020, p. 106-110). Partiendo de este punto, se avanza más su-
mando a la ética de la justicia la ética del cuidado (Marin 1993, p. 02), cami-
no que se encuentra ya iniciado con la concepción de la justicia preventiva.

El método prospectivo jurídico brinda un road map para conducir es-
tas tendencias a un escenario deseado, en el que opere la perspec-

-
nero mismo, debido al método colaborativo que las y los actores han 
usado para establecer una política pública o fundamentar una decisión judicial. 

Las operadoras jurídicas, para desempeñar a fondo su rol de actoras relevantes, 
deben despojarse de su rol clásico y dejar de transmitir los mandatos, el machismo 
y el patriarcado de mujer a mujer; y desprenderlo de su conducta privada y pública. 
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La ausencia de transversalización de la perspectiva de género

-
ño o implementación de las políticas públicas en materia de enfoque de gé-
nero y ambiente. A pesar de algún avance, los resultados son fragmentarios 

-
ca y feminista, mapas de ruta asequibles, estrategias claras (Bergallo 2022, p. 
5-8) y uso de herramientas prospectivas, para realizar análisis estructural, ár-
bol de competencia y juego de actores -MACTOR- para desentrañar a las ins-
tituciones y políticas androcéntricas y antropocéntricas. Estas deformaciones 
son sinérgicas y conforman una unidad cultural transmisible por imitación, que 

El escenario deseado, que desarticula las barreras, disparidades y relacio-
nes de género desiguales, se construye abordando las necesidades de mu-
jeres, personas LGBTTI+ y actores destacados en el área ambiental, con 

LA PERSPECTIVA DE GÉNERO

Protohistoria del problema de género

La cuestión de género históricamente siempre estuvo presente, aunque 
-
-

percutieron de modo nefasto en lo local y lo global, como se vería luego con 
los estudios de ecología política (Ojeda 2011, p. 58). El impacto del “progre-
so” al modo occidental se inicia en Latinoamérica con la imposición de la ma-
triz colonial, desintegrando culturas pre existentes que operaban en armo-
nía con la naturaleza y en paridad de género simultáneamente, como por 
ejemplo la rica cultura “zeñu” de Colombia (Roa Avendaño 2009, p.01- 02). 
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La irrupción de las cuestiones de ambiente y género

El movimiento ambientalista y el de género son contemporáneos en su eclosión 
en la segunda mitad del siglo XX, pero no son coetáneos en su génesis (Car-
caño Valencia p. 183). Una de las obras fundamentales, que despierta la preo-
cupación por el ambiente, está escrita por una mujer. Precisamente por mujer y 

a Rachel Carson ejercer con libertad su perspectiva de género y abrir los ojos a 
la humanidad sobre la llegada de “La primavera silenciosa” (Carson 2012, p xi). 

-
goría de conocimiento arrancan en la década de 1980 en tres vertientes separadas: 

  Esther Wangari.

Los estudios más recientes apuntan a precisar cómo la interacción ser hu-
mano- ambiente es marcada por el género (Flores Aguilar 2022, p. 130-
131), el modo en que se ocupa el espacio y se dominan el agua, la tie-
rra y los recursos -naturales y culturales- (Hernández 2021), mediante un 
enfoque multisituado y multiescalar que intenta comprender las consecuen-
cias de la diferenciación y dominación y el alcance de los impactos ambien-
tales en la realidad cotidiana de acuerdo al género (Ojeda, 2011, p. 65-66).

La presencia de las actoras relevantes -female stakeholders-

Las teorías feminismo-ecológico y ecofeminista apuntan a superar la margina-
ción de la mujer en el sistema tecno patriarcal, valorizando ese íntimo enlace 
ancestral con el bioma que otorga una especial relevancia a lo femenino, sin 
que implique colocarlo sobre otra percepción de género. Este involucramiento 
de la mujer en la gestión ambiental pública o privada -dentro de la ESG envi-
ronmental, social governance- (Banahan, 2018), se sustenta por una estrecha 
relación entre algunos mandatos de optimización y la acción femenina, como 
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los principios de desarrollo biocéntrico, de desarrollo integral e incluyente y 
de vinculación orgánica con la comunidad, entre otros (Devia, 2021 p. 02-03). 

La asimetría de género ante las crisis ecológicas

Esta asimetría ha sido encubierta por la supuesta asexuali-
dad de los estudios ambientales, repartiendo por igual responsa-
bilidades sin meritar su género, cultura, estatus social o territorial. 

El proceso ecofeminista trae luz sobre la interrelación entre género y ambien-
-

cotomía Naturaleza – Humanidad, revelando que se actúa y se reacciona de 

género (Balza Mugica 2015, p. 145-146), porque las mujeres y los hombres:

  volumen de conocimiento;

  importancia de la cuestión ambiental; 

El desarrollo y la perspectiva de género

Los últimos cincuenta siglos están dominados por el desarrollo androcéntri-
co, que en la última mitad del siglo XX disputa su preeminencia con el desa-
rrollo sustentable con enfoque intergeneracional, sin perder su sustrato ma-
chista. Recién en el siglo XXI emerge la noción de desarrollo humano, que 
abarca a toda la humanidad (Vázquez García 2008). Es el momento de pa-
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sar del desarrollo sustentable con enfoque de género al desarrollo humano 
a secas, que consolida la unión ecosocial mediante la inclusión de la diversi-
dad y deja atrás la arcaica unidad homogeneizante (Lagarde, 1997 p. 10-11). 

El análisis del desarrollo personal en países latinoamericanos arroja re-
sultados alarmantes en el siglo XXI, considerados violaciones a los DDHH 
(ECLAC 2018, p. 15). En promedio, con el máximo esfuerzo y preparación 
académica, una mujer eurodescendiente alcanza un 30% menos de ingre-
sos que un hombre eurodescendiente y queda a la par en ingresos a un hom-
bre indígena o afrodescendiente; mientras que una mujer afrodescendiente 
o indígena sufre un rezago hasta el 50% como norma (ECLAC 2018, p. 23).     

En cuanto al ingreso -primer trabajo o reingreso al mercado laboral-, las mujeres tie-
nen mayor desempleo, peores trabajos y la mitad de oportunidades que los hombres. 

La brecha se redujo en los últimos años, por una mayor presión femenina para ob-
tener la autonomía económica, a pesar de que invierten hasta el triple de horas de 
tareas no remuneradas de cuidado personal y doméstico, especialmente las muje-
res más pobres. Las brechas no están aumentando y en algunos casos disminuyen 
sensiblemente en Latinoamérica -que sigue siendo una región muy inequitativa-, 
en razón del cambio cultural y de políticas sociales activas (ECLAC 2018, p.75- 78).

El ODS 5 propone “…Lograr la igualdad entre los géneros y empoderar a to-
das las mujeres y las niñas. La igualdad de género no solo es un derecho hu-
mano fundamental, sino que es uno de los fundamentos esenciales para cons-

-
tivo en su cumplimiento, preocupando el impacto negativo transversal por el 
retroceso en los ODS 8 -trabajo decente y crecimiento económico, que presen-
ta una brecha salarial de género de 79,40%- y ODS 16 -paz, justicia e insti-
tuciones sólidas- que aseguran la igualdad de género (Gaviria 2020, p.18-20).
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Perspectivas de Género en Contextos de 

Desastres: Naturales, Inducidos y Antrópicos

La interrelación entre género y catástrofes naturales es disimétrica, des-
de la concepción de las políticas públicas, diseño de medidas de prevención 
de desastres, hasta la atención de catástrofes acaecidas. El caso Katrina re-
vela las iniquidades de género anteriores al evento (Faselt 2017, p. 15) en 
el que la mayoría de las víctimas fueron mujeres afrodescendientes de ba-
jos recursos y sus niñas, niños y ancianos dependientes, para quienes no 
se previó medidas adecuadas, teniendo menores posibilidades de refugiar-
se. Por eso las víctimas de desastres naturales están en una relación en-
tre el doble y el cuádruple de mujeres contra hombres (Ojeda 2011, p. 63).  

A posteriori, el desastre incide con mayor peso en mujeres y niñas, en su salud psico-
física y en el notable aumento de situaciones de violencia de género. Cuando los jueces 
actúan, difícilmente están preparados para descubrir las variables que caracterizan 
estos complejos procesos socioambientales (Sellers 2020, p.06, 09), incurriendo en 
inequidades al tratar con visión individual casos en los que la perspectiva de géne-
ro impone contemplar la incidencia colectiva provocada por el desastre ambiental.

LA PROSPECTIVA JURÍDICA

Prospectivas y Poder Judicial 

Es una visión cualitativa y global múltiple de futuros posibles -futuribles- (Szpi-
lko 2020, p. 343) basada en una evaluación sistémica, que propone estra-
tegias para la construcción de un futuro deseado y factible (Beinstein 1993).

Entonces, el llamado del Dr. Lorenzetti alienta a los operadores jurídicos a 
salir de la zona de confort reactiva o eventualmente pre activa -especialmen-
te a partir de la reforma del Código Civil y Comercial de la Nación en 2015-, 
tomando una actitud pro activa dentro de los marcos de su competencia: “...
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En gran medida el camino ya está abierto con el histórico fallo Mendoza, en el 
que la CSJN dicta medidas para recomponer la contaminación pasada y su futura 
remediación, por lo que en cualquier momento podría sumar la herramienta pros-
pectiva para establecer los escenarios futuros (Escobar Blanco 2017, p.10-12). 

Herramientas prospectivas en juicios que intersecan género y ambiente

Los juicios colectivos -actores múltiples con intereses difusos como lo son los derivados 
de cuestiones policéntricas de género y ambiente-, son los que con mayor urgencia 
requieren las herramientas que provee la Prospectiva: diagnóstico prospectivo, la 
técnica de escenarios, el método Mactor para analizar las estrategias y motivacio-
nes de los actores, el método Delphi y los métodos Smic-Prob-Expert en la explora-
ción del campo de los posibles y la reducción de las incertidumbres (Godet 2007). 

-
bles para considerar operativos los derechos constitucionales y convencionales; 
o cuando la ejecución de estas obras afecta negativamente los DDHH o lesio-
nan garantías constitucionales, intersecando cuestiones de género y ambiente:

-
so colectivo (Sbdar, 2017) policéntrico y que no lo agrave a futuro o cristalice has-
ta que se renueve con más virulencia, debe conocer los hechos acabadamente. 

-
cio que dirime intereses colectivos. Se presenta complejo en un proceso policén-
trico que involucra intereses difusos ambientales; y es laberíntico si surge (suele 
estar presente, solo que es ignorado o minusvalorado) el problema de género.

variables y procesos, en el juego de roles de los y las actoras, en las posi-
bles consecuencias de tomar una decisión que parece acertada hoy y es ca-

-
pios de precaución y prevención tonalizados con la perspectiva de género. 
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-
-

cando tendencias, evaluando el peso de las variables y analizan-
do los procesos para despejar incertidumbres y dejar de lado prejuicios.

Ambiente (Argentina) empodera al Magistrado para proteger los derechos de aque-
llos que ignoran que tienen derechos, mediante un derecho de acompañamiento, de 

El operador deberá aprender, reaprender y adaptarse al caso concreto

Entender transdisciplinariamente y comprender saberes informales y formales, 
apelando a su inteligencia racional y emocional. El ethos ambiental se profun-
diza al sumar la ética del cuidado. Es una moralidad sostenida por la inteligen-
cia emocional, porque la racionalidad e imparcialidad de la moralidad no debe 
implicar la exclusión de las intuiciones y los sentimientos, que incluidos dentro 
de la conducta ética refuerzan el involucramiento personal y parcial en el pro-
blema ecológico. Es considerarse y sentirse parte emocionalmente del cuidado 
del ambiente. “…La exclusión de nuestra parte emocional deja sin explicar la 

de la tradición ética dominante. Una correcta integración de razón y emoción, de 
principios universales y virtudes del cuidado, de derechos y responsabilidades, 
permite alcanzar teorías éticas más completas. La ética ambiental, según soste-
nemos, tiene mucho que ganar de la nueva forma de entender la moralidad que 
se propone desde la ética del cuidado...” (Velasco Sesma 2016, p. 195-197; 200) 

El juicio colectivo es un proceso caracterizado por un amplio acceso a la ju-
risdicción, fundado en una legitimación generosa; un juez activo, protagó-

da cabida a los procesos urgentes, medidas anticipatorias y también cau-
telares, que aplica un procedimiento valorativo de la prueba integral de 
todo el cuadro probatorio, y los efectos expansivos de la sentencia a to-
dos lo que se encuentran en idéntica situación que los actores (Sbdar, 2017). 

El Magistrado -y especialmente el cuerpo de conciliadores si interviene-, pueden 
-
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vantes, distinguiendo sus roles y sus razones, emociones, creencias e intereses 
evidentes y reservados (Pinto 2008, p. 49). El operador jurídico es juez y parte en 
la decisión de mantener la estructura jerárquica de la inequidad o desmantelar la 
cultura del privilegio y asegurar igualdad de oportunidades (ECLAC 2018, 27-28).

El operador jurídico debe considerar el peso superlativo del carácter policén-
trico del juicio colectivo, porque son numerosos -o innumerables- los afec-
tados, los roles de los actores son polifacéticos, los derechos en juego, los 
deberes y obligaciones son transversales. (CSJN 2017, p. 09). La técni-
ca STEEPVLG -social, technological, environmental, economic, political, va-
lue, legal & gender-, agrupa las variables que se revelan por el juego de los 
pesos -cuantitativos y relativos- de las tendencias, que permite al Magistrado 
formarse una imagen del pasado y del presente, con sus posibles proyeccio-
nes al futuro, por la consolidación, desaparición, deterioro o reforzamiento de 
procesos -naturales y culturales- e instituciones -sociopolíticas y jurídicas-.

Con la información recabada sobre los hechos, tendencias, variables y procesos, 
se puede acudir a varios métodos de matrices de impactos cruzados, como el 
Smic-Prob-Expert (Pinto 2008, p. 51) o el MIC-MAC, técnicas útiles para valorar 
los probables impactos futuros sobre la plataforma fáctica -conjunto de acon-

El juez al resolver, debe contemplar los escenarios “…Por esa razón, la solución 
tampoco puede limitarse a resolver el pasado, sino, y fundamentalmente, a promo-
ver una solución enfocada en la sustentabilidad futura, para lo cual se exige una 
decisión que prevea las consecuencias que de ella se derivan»…” (CSJN 2017, p. 
09). Se debe representar las consecuencias de su decisión declarativa en los esce-
narios tendencial, deseable y calamitoso, haciéndose cargo de que solo se alcanza 
lo justo concreto si se tornan operativos los derechos, son exigibles las obligacio-
nes y se sancionan los incumplimientos de los deberes, con resultados equitativos. 

El Juez se halla ante un problema humanamente imposible de resolver en so-

equipo de conciliadores con un conocimiento adecuado del método MACTOR, 

emitir dictámenes fundados -y no declamaciones o catálogos de creencias- 
contrastadas con una buena encuesta DELPHI encomendada a distintos orga-
nismos académicos. El Magistrado -que siempre tiene la primera palabra y la 



123

decisión última-, suma a su función tradicional la de director de un equipo de 
investigación que busca la información que le permite balizar el campo del li-
tigio, hacer buenas preguntas y tomar la decisión estratégica más equitativa.  

Se trata de declarar la existencia de derechos constitucional y convencio-
nalmente reconocidos. “…27) que, a diferencia de la evaluación de po-
líticas, cuestión claramente no judiciable, corresponde sin duda algu-

y evitar que éstos sean vulnerados, como objetivo fundamental y rector a 
la hora de administrar justicia y decidir las controversias…” (CSJN 2005)

Y luego asegurar la operatividad de los mismos derechos, obligaciones, deberes y 
garantías declarados en el fallo, en una posterior etapa de ejecución de sentencia.

En la etapa de ejecución del fallo “…ambas materias se superponen parcial-
mente cuando una política es lesiva de derechos, por lo cual siempre se ar-
gumenta en contra de la jurisdicción, alegando que en tales supuestos media 
una injerencia indebida del Poder Judicial en la política, cuando en realidad, lo 
único que hace el Poder Judicial, en su respectivo ámbito de competencia y con 
la prudencia debida en cada caso, es tutelar los derechos e invalidar esa polí-
tica sólo en la medida en que los lesiona. Las políticas tienen un marco cons-
titucional que no pueden exceder, que son las garantías que señala la Cons-
titución y que amparan a todos los habitantes de la Nación…”. (CSJN 2005). 

Mediante la ejecución de un amplio espectro de mandatos -de permisión, obligación 
o prohibición de hacer-, que son órdenes orientadas hacia un resultado, un objeti-
vo, pero sin decir cómo, porque debe respetarse la discrecionalidad administrati-

Excepcionalmente el Juez dicta órdenes orientadas hacia los procedimientos y 
-

dica los medios -p.ej. ordena una Evaluación Ambiental Estratégica, como en el 
caso Salas (CSJN 2008b), sentencia en la que frena la deforestación hasta que 
se hagan estos estudios, cuando resulta esencial para asegurar derechos cons-
titucionales y convencionales que de otro modo serían vulnerados o continuarían 
sin conseguir un reconocimiento efectivo. Por eso la tarea del Magistrado “…
No se trata de evaluar qué política sería más conveniente para la mejor realiza-
ción de ciertos derechos, sino evitar las consecuencias de las que clara y deci-
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didamente ponen en peligro o lesionan bienes jurídicos fundamentales tutelados 
por la Constitución, y, en el presente caso, se trata nada menos que del dere-
cho a la vida y a la integridad física de las personas…” (CSJN 2005, p. 25-26).

La perspectiva de género considerada en la sentencia.

La cuestión suele pasar desapercibida en la elaboración de la 
plataforma fáctica del fallo: 

En el diagnóstico prospectivo no será pasado por alto si existe, apareciendo como 
una de las categorías centrales en este diagnóstico, que indaga cuestiones 
complejas con enfoque crítico y participativo sobre procesos que de-
ben ser investigados de modo multiescalar y multifocal, atendien-
do a todas sus variables de modo temporo-espacial, con un ma-
peo amplio para mayor precisión relativa al marco teórico (scoping). 

La cuestión de género se comprende mediante estos enunciados (Carosio 
2007, p. 162):

del colectivo femenino en todas las sociedades latinoamericanas (MIES 2004, p. 96) 

de la mujer en temas ambientales, originando normas constitucionales y convencio-

inestimable en la seguridad alimentaria local y global (VOEGELE 2015, p. 11-12).  

paradigma y las medidas para que impere la equidad en las relaciones intergénero, 
removiendo la dupla pobreza – contaminación que afecta a los colectivos más vul-
nerables, siendo las jefas de hogar y las niñas dentro del grupo las más vulnerables.

doblemente irreversible: como todo afectado por el daño ambiental y como géne-

-
tencias ambientales, como la que ha tenido el colectivo de los pueblos originarios.
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Análisis de un fallo emblemático que interseca ambiente y género

-
ción de la perspectiva de género, a pesar de que el colectivo femenino es 
más vulnerable a cualquier alteración negativa y relevante del ecosistema. 

Por ejemplo, la Corte Interamericana de Derechos Humanos en el caso de la “Co-
munidad indígena Yakye Axa Vs. Paraguay”, señala la mayor carga de las mujeres 
para proteger a sus hijos (CIDH 2005, p. 18), valorando la mayor vulnerabilidad 
de las mujeres (CIDH 2005 p. 97) y ordena medidas de protección a cumplir por 
Paraguay para toda la comunidad, señalando especialmente el grupo vulnerable 
de “…los niños, niñas, ancianos y mujeres embarazadas…”  (CIDH 2005 p. 104). 

El fallo es loable, pero no aplica la perspectiva de género y solo indi-
ca la hiper vulnerabilidad de un grupo dentro de la comunidad vulne-
rable, sin tener en cuenta las especiales circunstancias de género. Un 
diagnóstico prospectivo hubiera evidenciado datos descriptivos que que-
daron fuera de la reparación ordenada por la Corte, como los siguientes:

grupo dependiente como ancestralmente lo estaban haciendo en su medio;

violento;

ciclo natural con el ciclo ritual de trabajo agrícola, recolector y pastoril;  

-
ciación; 

la lactancia.
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procesos:  

Hay luchas que han sido y son muy costosas en vidas y calidad de vida, 
como es el caso de los pueblos originarios (Lagarde 1997 p. 114). Lo que debe 
verse es que, dentro del colectivo de los pueblos originarios, las mujeres son 
la minoría – mayoría más vulnerada, por el contexto general de sometimiento a 
la etnia o al grupo y por el contexto de subordinación dentro de la misma cultu-
ra originaria que ha sido deformada y devastada por la acción globalizadora y 
extractivista. 

Las mujeres viven en la intersección de múltiples identidades sociales: 
clase, género, sexualidad, raza, etnia, religión, edad o capacidad física y men-

vulnerabilidad ante los desalojos y despojos del goce de servicios ecosistémi-
cos urbanos y rurales (Allen 2020b). 

Las mujeres defensoras de los derechos ambientales pagan mayores 
costos para sostener las reivindicaciones: son más gravosos si pertenecen 
a dos categorías de riesgo: las periodistas en temas ambientales (UNESCO 
2022); y si son esposas, madres, hijas, familiares, compañeras o amigas de 
activistas. Se les hace pagar los mismos costos o mayores para usarlas como 
ejemplo disuasivo.

La trata y la prostitución: que se solapa detrás de las industrias extractivas 
tiene como mercadería a las mujeres (CIDH 2005, p. 29-30). 

Los hombres determinan reglas patriarcales de confrontación intergéne-
ro: mantienen su cohesión social como una cofradía que no se representa al 
otro género como competidor y suele excluir a los hombres que no comparten 
el complejo sistema simbólico y jerárquico de reconocimientos y avales mutuos 
(Lagarde 1997, p. 77). 

Parte del colectivo femenino vive dentro de la zona de confort: se refugia 
dentro de su dominio privado doméstico o sus áreas de desempeño públicas 
asignadas por el estereotipo de cuidadoras o campo de la estética, negándo-
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se a admitir sus derechos de género y perpetuando la desigualdad (Lagar-
de 1997, p. 63-64); o sometida a los mandatos ancestrales (Lagarde 1997, p. 
195-196). En ambas puntas de esta jerarquía intragénero, las mujeres com-
parten la convicción de que cualquier reclamo es para obtener privilegios y 
no para que se reconozca la particularidad de sus problemas, intereses y 
sus derechos de género (Lagarde 1997, p. 114-115). En el centro de esta je-
rarquía intragénero las paraliza el temor de que se degrade su status quo.  

La diferenciada visión femenina no suele incorporarse al debate de la 
cuestión de género: se debe distinguir entre las necesidades prácticas -fun-
ciones tradicionales de las mujeres, los problemas de desempeñarlas y las li-
mitaciones que conllevan-, y los intereses estratégicos de género dirigidos a 

-
tunidades, eliminación de la subordinación, desaparición del techo de cris-
tal y armonía en las relaciones entre los géneros (Lagarde 1997, p 184).

Hasta el siglo XX el predominio del pensamiento de las mujeres tra-
dicionales: se acepta la sujeción a cambio de ejercer dominio sobre otras 
mujeres y poder conservar los vínculos de subordinación a los hombres 
y las instituciones patriarcales. La consecuencia es perpetuar el extraña-
miento entre los miembros del colectivo femenino, fraccionado en castas. 

como causa común a todos los estratos culturales: Se visibiliza la preocupación 
generalizada por la ecología mediante manifestaciones públicas que saltan por 
encima de las restricciones de prensa cooptada. La sororidad, que se percibe en el 
colectivo femenino en este tema, se refuerza en cuanto no excluye a otros géneros 
ni se fracciona en castas y, simultáneamente, se puede desenvolver con un poder 
propio emergente y original que no tiene ninguna raíz en la estructura patriarcal.

-
niendo el modo en que se ocupa el espacio y se dominan el agua, la tie-
rra y los recursos -naturales y culturales- (Flores Aguilar 2022, p. 130-131).

Las teorías feminismo ecológico y ecofeminista, apuntan a superar la margi-
nación de la mujer en el sistema tecno patriarcal, valorizando ese íntimo en-
lace ancestral con el bioma que otorga una especial relevancia a lo femenino.
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La mirada femenina sobre el ecologismo ha imbuido al Derecho Ambiental, que 
se ha alimentado del accionar de operadoras jurídicas y actoras destacadas, 
que a su vez forman junto con los niños y niñas el colectivo más afectado por 

La participación femenina en la fuerza laboral produce un importante apor-
te económico y cambios positivos notables en mayor productividad y diversi-
dad (Ayaga Kansake 2021, p. 04). En Argentina, la fuerza que concentran las 
ha llevado a ocupar cargos dirigenciales en las organizaciones rurales (Martí-
nez 2022), luego de una lucha de más de cien años de las “mujeres chaca-
reras” que participaron del “Grito de Alcorta, primera huelga de parte del 
campo argentino en la que los arrendatarios reclamaron -mujeres y hom-
bres- por la mejora de condiciones en sus aparcerías (Arce 2015 p. 06-14).

CONCLUSIONES

A- Se pueden referir las siguientes tendencias, variables y señales:

1. La prospectiva se presenta como herramienta útil para aportar un enfo-
que de perspectiva de género en juicios colectivos ambientales que impliquen 

2. El proceso de la igualdad de géneros repercute en las políticas públicas como 
una tendencia invariable, con dos vertientes. Por una parte, sumar hacedoras y 

y seguimiento; y por otra, compromisos, propuestas orientadas acordes los re-
clamos sobre discriminación y resultados tangibles en la equiparación de género 
(Bueno Sánchez 2004, p. 01- 02). Esta tendencia creciente impulsa la incorpora-
ción de la perspectiva de género en el diagnóstico, implementación y en la funda-

-
cial o territorial derivado de sesgos discriminatorios o yerros en los resultados 
de las políticas públicas que resulten en una inequidad aberrante (Fourth 1995). 

3. Estas cuestiones adolecen de marcos teóricos sustentados por investigacio-
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-
lación género ambiente, salvo que la realidad evidencia que la inequidad eco-
lógica y la pobreza azota principalmente a las mujeres (Rico 1998, p. 31-32). 

4. Debe advertirse el peligro de que la incorporación de mujeres al diseño 
sólo sea formal o admita a las que comparten los prejuicios patriarcales, con 
lo que se “pinta de ecofeminista”, mientras que las afectadas se deben con-
formar con una política pública paternalista que perpetúa atenuada su capi-
tis deminutio (disminución de la capacidad o categoría), manteniendo la añe-
ja cosmovisión etnocentrista de género incólume (Lagarde 1997, p. 14).

5. La complejidad del proceso feminista y sus diversos enfoques teóricos y meto-
dológicos (OJEDA 2011, p. 64), su interacción con la cuestión ecológica de natu-

el problema-, o complementarse colaborando en armonía. Esto depende de la 
calidad del diálogo que se entable mediante la perspectiva de género como motor 

-
-

lógica coinciden en su transversalidad, su fractalidad, su carácter revolucionario; 

6.  La mirada femenina sobre el ecologismo ha imbuido al Derecho Ambien-
tal, que se ha alimentado del accionar de operadoras jurídicas y actoras des-
tacadas, quienes forman -junto con los niños y niñas-, el colectivo más afec-

p. 35-36). Estas actoras relevantes incursionan en trabajos de alto impacto 
ambiental, como es la minería de la mano de las nuevas tecnologías (Abra-
hamsson 2012, p. 40), reclamando la participación femenina en la fuerza la-
boral basadas en el importante aporte económico y los cambios positivos no-
tables en mayor productividad y diversidad. (Ayaga Kansake 2021, p. 04). 

7.  El cambio de paradigma que impone aceptar la presencia de stakeholders 

conceptos masculinos. La teoría de las partes interesadas, fundamental para el 
desenvolvimiento acorde al ethos ambiental de cualquier organización, intenta 
liberarse de sus prejuicios machistas, reinterpretando la teoría a partir del pen-
samiento de Carol Gilligan (Gilligan 2013, p. 31). Esto mejora la calidad moral de 
empresas y organizaciones, además de enfrentar con mejores perspectivas la 
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complejidad del mundo moderno (Wicks 1994, p. 477), por la introducción de esta 
conciencia ampliada, que comprende mejor el trabajo colaborativo en el mundo 
que se caracteriza por ser: volátil, incierto, cambiante y ambiguo (VUCA,en inglés).

8. Se detecta como tendencia pesada la injerencia de las mujeres en la decisión, 
gestión y protección de recursos naturales que hacen a su supervivencia y de su gru-
po, a costa de un enorme gasto de energía y tiempo (Lagarde 1997, p. 197), acep-
tando un sincretismo de género para poder participar (Lagarde 1997, p. 201-202).

9. En términos de la prospectiva, el Juez es el gestor último de la recomposición del 

de las herramientas de la justicia preventiva, dentro de su competencia de asegu-
rar y precaver la lesión a derechos constitucionales y convencionales. Si un Magis-
trado en un juicio ambiental colectivo, antes de fallar, conoce los escenarios posi-
bles si resuelve o no con perspectiva de género, es más probable que su mandato 
se aproxime a lo justo concreto para reducir inequidades e iniquidades de género.

10. La preparación de los jueces debe ser preactiva. El momento es antes, no des-

preparado para establecer una base fáctica adecuada que permita el ejercicio de 
la sana crítica. Y se encontrará con el choque de dos galaxias de derechos, obli-
gaciones, deberes y garantías:  género y ambiente. En este universo complejo in-
teractúan actores relevantes y grupos que captan la realidad de modos diversos, 
coincidentes y divergentes. La disputa se torna caótica si no hay sujeción a las re-
glas formales, desequilibrio del estatus de los afectados o crisis ante situaciones 
novedosas desconocidas para los actores (Paez Baena, 2018, p. 17-18). El opera-
dor jurídico ceñido a su antiguo rol puede agravar la situación, imponiendo la pos-

colisión de valores, afectos, intereses o necesidades (Escobar Blanco 2021, p. 01). 

11. El operador jurídico, al orientar la política pública al desarrollo humano o de-
clarar el derecho que lo ponga en acto como justo concreto, apela a herramientas 
para contextualizar los hechos -ubicación témporo-espacial, vinculación global-lo-
cal, enfoque relacional-, generando un adecuado esquema interacción género – 
medio ambiente. Este marco es el inicio de un diagnóstico que desinvisibilice la 
perspectiva de género en una política pública o sentencia (Rico 1998, p. 33-46).
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12. El proceso es “glocal” -global y local de modo interactivo-, y a nivel interna-
cional se denomina “gender mainstreaming”, entendido como la evaluación del 
impacto -socioambiental y económico-, de toda actividad o política pública para 
dimensionar su equidad de género (Bueno Sánchez p. 08) conforme se aplica 
según los niveles y sectores que alcanza. Este sistema ha sido adoptado por 
Naciones Unidas y muchos miembros de la comunidad internacional (WOMEN 
2000). El tomador de decisiones -incluidas leyes, políticas o decisiones judicia-

-

jurídico debe ajustarse a los controles de constitucionalidad y convencionalidad.

13. La transversalización de género se aplica a todo el proceso de políticas 
públicas, desde su concepción hasta su ejecución (Arboleda 2015) y supervi-
sión por vía administrativa o judicial. La cultura organizativa de los poderes pú-
blicos debe estar imbuida de esta visión, hacia el exterior e interior, para po-

14. Nuevas herramientas para resolver nuevos, complejos e interactivos pro-
blemas es lo que requiere el operador jurídico. La sana crítica racional es in-
sustituible, hace a lo intrínseco de la función del Juez y el uso de novedosos 

-

-
mano sigue teniendo un rol preponderante no sólo como investigador y so-
ñador sino también como constructor de futuros…” (Pinto 2008, p. 52).

B. Análisis de puntos en común de las variables clave seleccionadas

Se entiende por tales aquellas cuya solución señala objetivos estra-

En este aspecto, la intersección entre género y ambiente es coincidentemente diacró-
nica, herética, mutante. Se actúa en ambos planos deconstruyendo los roles hasta 
permitir el libre desenvolvimiento de cada persona paritariamente con su alter, den-
tro y fuera de su colectivo y casta, de forma transversal (Lagarde 1997, p. 114-115).
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Por otra parte, frente a esta dupla género ambiente, se per-
cibe una fuerte relación sincrónica y simbiótica entre la de-
formación androcéntrica y la desviación antropocéntrica.

La fuerza de la unión de ecología y feminismo soslaya la negación de la espe-
-

colectivo, pueden proponer una agenda que las organice y movilice sin distinción 
de su calidad de indígenas, sus convicciones religiosas, su grado académico, su 
status social o ideas políticas, con lo que se abroga toda distinción de abolengo. 

Esta es una tendencia emergente, con probabilidades de convertirse en una ten-
dencia pesada, posiblemente porque la especial perspectiva que la mujer tiene so-
bre la responsabilidad intergeneracional y sobre los mecanismos de la naturaleza, 
amalgama las voluntades individuales ensamblando una estrategia común, para 
arribar a un escenario dotado de equidad, perspectiva de género y tutela ambiental. 
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RESUMEN

La conceptualización de la salud ha experimentado recientemente ajus-
tes que orientan a recomponer la relación del ser humano con la naturaleza. 
Siendo la alimentación el principal vínculo de esta relación, corresponde exa-
minar los mecanismos a través de los cuales este enlace incide en la sa-
lud integral, no solo en la sobrevivencia de las personas. De la misma mane-
ra, una vez caracterizados los mecanismos de la relación salud-alimentación, 
será importante establecer cómo las nuevas conceptualizaciones y criterios 
se constituyen en elementos de juicio, valoración y formulación para las polí-
ticas agroalimentarias y los elementos que hacen al sistema que las engloba.

Los criterios más recientes y relevantes sobre la relación alimentación-salud están 
vinculados con la presencia de compuestos, en las especies que forman parte de la 

órganos y tejidos. Esto plantea la urgencia de resaltar el papel de la diversidad ali-
mentaria en las políticas de seguridad alimentaria. Asimismo, que la necesidad de 
garantizar la inocuidad alimentaria - evitando que la producción y transformación de 
los alimentos incorpore compuestos deletéreos para la salud - pueda articularse de 
manera sinérgica con los principios que sustentan la formulación de dichas políticas.

Lo anterior se constituye en una plataforma para consolidar una nueva relación 
armónica entre el ser humano y el ecosistema que, a su vez, fortalece las es-
trategias en favor de la agroecología frente al monocultivo extensivo-intensivo, 
caracterizado por el uso masivo de agrotóxicos. Esto requiere asumir una vi-
sión integral del fenómeno global, en el marco de la complejidad que implica.

Palabras Clave: Alimentos funcionales, nutracéuticos, inocuidad, diversidad 
alimentaria, sistemas agroalimentarios

ABSTRACT

The conceptualization of health has recently undergone adjustments aimed at re-
composing the relationship between human beings and nature. Since food is the 
main link in this relationship, it is important to examine the mechanisms through 



144

which this link has an impact on integral health, not only on the survival of indivi-
duals. Likewise, once the mechanisms of the health-food relationship have been 
characterized, it will be important to establish how the new conceptualizations 
and criteria become elements of judgment, assessment and formulation for agri-
food policies and the elements that make up the system that encompasses them.

The most recent and relevant criteria on the food-health relationship are linked to 
the presence of compounds, in the species that are part of the food trophic chain, 
capable of modulating the proper functioning of our organs and tissues. This raises 
the urgency of highlighting the role of food diversity in food security policies. Likewi-
se, the need to guarantee food safety - preventing food production and processing 
from incorporating compounds that are deleterious to health - can be synergisti-
cally articulated with the principles that underpin the formulation of such policies.

This constitutes a platform for consolidating a new harmonious re-
lationship between human beings and the ecosystem, which, in 
turn, strengthens the strategies and strategies for food safety.

Keywords: Functional foods, nutraceuticals, safety and food diversity, agricultu-
re-food systems
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INTRODUCCIÓN

Está establecido que, en términos biológicos y culturales, el principal víncu-
lo que tiene el ser humano con la naturaleza es la alimentación. Tal idea tie-
ne que ver con el hecho de que, al igual que el resto de los seres vivos, so-

y los animales: unos son insumo de los otros. Los seres más simples, como 
los microorganismos y las plantas capturan la energía del sol o de procesos de 
óxido-reducción y con esto generan moléculas complejas -a partir del ensam-
ble del CO2, H2O y Nitrógeno- compuestos orgánicos que se constituyen en 
su estructura somática y permiten su funcionamiento (Cordero Ocampo, 2020). 
Tales organismos son ingeridos por otros que, con los insumos que incorpo-
ran, conforman moléculas aún más complejas para funciones de elevada re-
levancia, hasta llegar al ser humano que está en la cúspide de esta cadena.

Este continuum bioquímico conduce a que todos los alimentos aseguren la salud, 
proporcionando a nuestro metabolismo energía y moléculas básicas que son trans-
formadas para constituir nuestra propia estructura somática. Estos compuestos 

el organismo. En este sentido, podemos mencionar a los macronutrientes, que 
son responsables de aportar calorías en la dieta, además de ser los principales 
componentes de diferentes tejidos y células; estos son los carbohidratos, los lípi-
dos y las proteínas/aminoácidos. Las vitaminas y los minerales son reconocidos 
como micronutrientes que, en calidad de cofactores de una enorme cantidad de 
reacciones enzimáticas, en conjunto son esenciales para la vida, el crecimiento 
y desarrollo (Savarino et al., 2021; Capone & Sentongo, 2019; Noor et al., 2021). 

Sin embargo, es necesario resaltar que la salud no solo depende de los nutrien-
tes que están presentes en los alimentos, sino que en estos últimos hay otras 
sustancias que no participan en el metabolismo, pero modulan el funcionamiento 
de nuestras células, tejidos y órganos. Pueden no ser esenciales para que fun-
cionen, pero inciden en su funcionamiento en términos de “regulación” logrando 
la adecuada interacción con otros componentes del organismo (Carvajal, 2022). 
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LOS ALIMENTOS EN LA MODULACIÓN 

DEL FUNCIONAMIENTO DEL ORGANISMO

Esta capacidad de los alimentos ya se conocía desde los albores de la historia (Car-
-

cio de ciertos alimentos para preservar la salud (Salas-Salvadó et al., 2005). Tal es 
el caso de las especias y los condimentos, que no son esenciales para la vida pero 

las comidas, poseen componentes bio-activos que inciden en la salud. En este 
grupo podemos mencionar a la cúrcuma, la pimienta negra, el orégano, el jengibre, 
el ají, entre muchos otros (Charneca et al., 2023; Fernández-Lázaro et al., 2020; 
Han, 2011; de Torre et al., 2020; Ballester et al., 2022; Zhang et al., 2021). El cono-
cimiento sobre estos componentes y sus propiedades se ha ido acumulando histó-
rica y culturalmente y, recién desde hace unos 100 o 150 años, ha sido del interés 
de la ciencia que, en la actualidad, examina asiduamente aspectos de su presen-
cia en diferentes especies y de sus propiedades farmacológicas (Carvajal, 2019). 

Por lo anterior, recuperando conocimientos ancestrales de las diferentes cul-

las cuales están a cargo de los llamados nutracéuticos, que están presentes en 
los denominados alimentos funcionales (Salas-Salvadó et al., 2005). Son prin-
cipios activos con propiedades farmacológicas (no nutricionales) presentes en 
todos los alimentos de origen vegetal y microbiano. En cada especie existen 
diferentes productos con propiedades diversas. Se han encontrado y caracte-

-
moduladoras, neuroprotectoras, hepato-protectoras, antivirales, anti envejeci-
miento, histo-reparadoras, moduladoras del metabolismo, etc., etc. (Tabla 1). 
Algunos de estos productos se encuentran en más de una especie, otros son 

-
nen más de una propiedad y las mismas son sinérgicas entre ellas, es decir 

farmacológicos, todo esto con marcada diferencia de los fármacos de síntesis 
química (Carvajal, 2019). Sus características químicas son variadas, predomi-

colores, texturas de los alimentos tienen relación con los principios activos conte-

fuerte contienen alcaloides, etc. (Oikawa, 2022; Rodríguez-Mena et al., 2023). 
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Tabla 1: Algunos Alimentos con Actividades 
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Fuente: (Carvajal, 2019); todas las actividades biológicas reportadas en esta tabla tienen res-

-

LA NATURALEZA DE LOS AGENTES MODULADORES

Algo sumamente interesante es el hecho de que estos compuestos no son 
parte del metabolismo central de las plantas. O sea que no son parte de 
su estructura ni de su funcionamiento vital. Son parte de lo que se ha deno-
minado metabolismo secundario (Tohge et al., 2014; Yang L. et al., 2018). 
Esto permite producir y acumular compuestos de naturaleza química diver-
sa, que incluye grupos funcionales como los fenoles, los terpenos y los com-
puestos nitrogenados, que puedan ayudar a las plantas a interactuar con 
el entorno y el ecosistema (Erb & Kliebenstein, 2020; García & Carril, 2011).

Se sabe que algunos de los compuestos que tienen efecto en la modulación del 
funcionamiento y el metabolismo del organismo tienen como fuente a los anima-
les o derivados de estos. Son ejemplos clásicos la biotina del huevo (importante 

-
sente en los quesos, con capacidad para producir sensación de placer después 
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de su consumo, los lípidos esenciales como los aceites omega 3, presentes en la 
piel de los pescados con carne rosada, los fosfolípidos de las carnes blancas, etc.

Por lo anterior, queda claro que una adecuada alimentación sería no solo aque-
lla donde se encuentran todos los nutrientes, sino que además incluya la mayor 
cantidad de agentes moduladores farmacológicamente activos, es decir nutra-
céuticos. Para tener acceso a la mayor cantidad y variedad de estos compuestos, 
será imprescindible incluir en la dieta la mayor diversidad posible de especies 
alimenticias, puesto que unas tienen unos productos y otras otros diferentes. Si 
uno come siempre lo mismo va a acceder solo a ciertos moduladores, pero no 

otros agentes activos, hecho que incidirá en diferentes aspectos de su salud. Lo 
anterior permite señalar que el principal condicionador de la salud plena es la ali-
mentación y que ésta debe ser necesariamente diversa. De esta manera, reducir 

-
pre presentes en diversas partes del organismo, o por toxinas endógenas como 
las lipotoxinas (ácidos grasos en exceso) o las glucotoxinas (glucosa y azúca-

Del mismo modo, el envejecimiento tisular y sus múltiples consecuencias pue-
den ser reducidas por compuestos presentes en diversos alimentos que actúan 
como agentes preventivos de este proceso. Asimismo, la presencia de agentes 
anticancerígenos impedirá que la profusa presencia de sustancias canceríge-
nas en el ambiente (como el humo de motores a diesel que contiene dimetilben-
zantraceno o ciertos aditivos alimentarios y pesticidas) incidiendo positivamen-

la Quercetina (cebolla, vid) también ayudarán al organismo a reaccionar ade-
cuadamente ante infecciones virales como el SARS-CoV-2, evitando daño neu-
mónico letal (Moszak et al., 2020; Ferraro et al., 2020; Badimon et al., 2019). 

-
creción de antibacterianos en las mucosas y la piel, la protección del cerebro 
y de otros órganos del daño generado por toxinas ambientales, y otros even-
tos, están a cargo de múltiples agentes externos, de origen natural, que mo-
dulan el funcionamiento de nuestros órganos. Estos, por lo tanto, son los 
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encargados de evitar afecciones que hacen proclive al organismo a la enfer-
-

to, queda establecido que la dieta diversa es el elemento central del proceso 
que busca facilitar las condiciones de salud que se desea para la población.

LA NECESIDAD DE LA DIVERSIDAD AGROALIMENTARIA

Para asegurar lo anterior, será imprescindible que la población cuente con la ma-
yor diversidad de alimentos, lo cual requiere asegurar su producción y distribu-
ción. Tal situación requiere, como contraparte, que se constituyan e implementen 
mecanismos que aseguren la demanda de tales productos, ya que ningún pro-
ductor agrícola pondrá en el mercado lo que no se vaya a vender. En ese marco, 
el patrón de consumo alimentario actual deberá ampliarse en lugar de reducirse. 
Esto último parece que está ocurriendo en los países del sur en el contexto de 
la conducta colonial que persigue la imitación de los patrones culturales de los 
países económicamente dominantes (Gómez-Trujillo et al., 2016; Medina Rey et 
al., 2021). Es interesante anotar, a este respecto, que, de manera inversa, países 
como los EEUU que tenían un restringido número de alimentos para su dieta ha-

-
des cardiovasculares, la obesidad y otras asociadas a la famosa dieta americana, 
cargada en triglicéridos y carbohidratos), recientemente amplían su patrón de 
consumo, con base en las costumbres aportadas por la migración. Esto apunta en 

vez se advierte una reducción de especias comestibles hasta su desaparición de 
la dieta habitual; la tabla 2 nos muestra un listado parcial de estos alimentos.
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Tabla 2: Alimentos de la dieta boliviana que están en 

proceso de exclusión del patrón alimentario

Fuente: Elaboración propia

Queda claro entonces que, inducir un cambio en el patrón alimentario a expen-
sas de la ampliación de la diversidad, particularmente de vegetales, es la tarea 
mayor. Tal hecho debe incluir la participación interactiva de todos los actores 
del sistema agroalimentario. Desde la educación formal y no formal, induciendo 
desde el personal de salud a la población al consumo ampliado en diversidad, 
pasando por los elementos de mercadeo, preservación y distribución, hasta los 
productores agrícolas, todo en el marco de la promoción que debe hacer el Esta-
do con los instrumentos con los que cuenta, siempre que exista el conocimiento 
y la voluntad política en sus circunstanciales funcionarios y tomadores de deci-
siones. Asimismo, estando establecido que el componente alimentario es parte 
central del nuevo estilo de vida (que incluye la reducción de la conducta seden-
taria, el manejo del stress y la reducción de la exposición a la contaminación) 
que conduce a la salud plena y que a partir de la pandemia del COVID-19 es 
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promovido activa y profusamente por todos los organismos mundiales vinculados 
a la salud, es posible pensar en un estilo de vida asociado, de manera armónica, 
al ecosistema. Esto permitirá que la salud no sea solo lo que atinge al bienestar 
humano, sino al equilibrio con la naturaleza, en lo que se ha denominado ONE 
HEALTH (Maynard-Bermúdez et al., 2023; Ramírez et al., 2023; Carvajal.2023).

Para asegurar lo anterior, los procedimientos técnicos y las estrategias en el ámbito 
agro-productivo, deben incluir acciones vinculadas a la eliminación del monocul-
tivo extensivo e intensivo, a la provisión de semillas de las especies promovidas, 
a la rotación de cultivos, a la agricultura regenerativa para optimizar la capacidad 
de los suelos para la producción de otras especies, y otras acciones asociadas. 

EL COMPONENTE DE LA INOCUIDAD QUE EVITE DAÑOS A LA SALUD

El otro componente que vincula la salud al sistema agroalimentario está rela-
cionado con la Inocuidad, hecho que junto con la cantidad/calidad, la diversidad 
y la oportunidad de acceso, conforman lo que se concibe como Seguridad Ali-
mentaria (Sánchez Saldaña, 2023; Tsatsakis et al., 2017; Sambu et al., 2022). 

-
lidad de alimentos (security), sino a la provisión de alimentos seguros (safety) 
en cuanto a la improbabilidad de que cause daño a la salud. Si bien, ningún 
alimento es dañino per se, si está adecuadamente procesado , muchos produc-
tos que llegan a la mesa pueden ser evidentemente dañinos por contener ele-
mentos tóxicos que son incorporados durante el cultivo o procesamiento. Tal es 
el caso de los pesticidas durante la producción agrícola o los diversos aditivos 
(colorantes, preservantes, saborizantes, etc.) durante su transformación, parti-
cularmente industrial. Los primeros han sido asociados a trastornos tales como 

degenerativas (Zhang & Yang, 2021; Sharma et al., 2020; Sinha & Haque, 2022).

ser autorizados en ciertos montos por los organismos de control, pero su efec-
to surge con la acumulación o las altas dosis consumidas. Muchos de ellos 

    Ejemplos de procesamiento de alimentos que eliminan agentes tóxicos presen-

tes en algunos de ellos: la yuca contiene Ac. Cianhídrico que se elimina con la eva-

poración al ser hervida, la solagenina de la papa se va con el pelado y el calor, etc. 

1
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se autorizan con restricciones y la afectación viene cuando las mismas no 
se cumplen. Es frecuente el hecho de que las hortalizas y verduras sean fu-
migadas con altas dosis, aún después de ser cosechadas (Maille et al., 2023).

La defectuosa preservación de los alimentos puede conducir (en unos casos 
más que en otros) a la contaminación con microorganismos patógenos, particu-
larmente durante su procesamiento o su almacenado y traslado. Las famosas 
enfermedades transmitidas por alimentos (ETA´s) son causantes de procesos 
tóxico-infecciosos intestinales (especialmente por bacterias Gram-negativas y 
anaerobias o por virus), extremadamente frecuentes en las regiones donde esca-
samente se cumplen las normas de higiene (Pigott, 2008; Lake & Barker, 2018).

Los envases son otra fuente de incorporación de elementos tóxicos. Particu-
larmente los envases plásticos (polímeros) con diferente grado de facilidad li-
beran (migran) monómeros que son tóxicos en el tiempo y de los cuales exis-
te evidencia de su potencial cancerígeno (Siddiqui et al., 2023; Suh et al., 
2018; Zeng et al., 2023). La migración de estos monómeros al alimento se fa-
cilita con la presencia de aceites, solventes (alcohol), calor, microondas, etc.

Todo lo anterior muestra que los conceptos emergentes en salud adquieren en la 
actualidad un peso determinante en la conformación y funcionamiento del sistema 
agroalimentario. El hecho de encarar la operatividad del sistema sin considerar es-
tos nuevos escenarios, acudiendo solo a los elementos de análisis derivados de la 
productividad y el rendimiento o la existencia de necesidades vinculadas a la provi-

-
mo-, sin considerar los nuevos conceptos en la salud, podría determinar un proceso 

para dar lugar a la simple reproducción de lo que hasta ahora ha venido sucediendo. 
Es momento de transformar el modelo cambiando los paradigmas que lo sustentan.
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CONCLUSIONES

el escenario deseable se relaciona fundamentalmente con los nue-
vos conceptos en salud y la necesidad de preservar la biodiversidad.

El incremento de la frontera agrícola a expensas de la destrucción de bos-
ques y el desequilibrio de las relaciones ecosistémicas ha pasado la fac-
tura varias veces, pero ahora a todo el planeta, por lo que es necesa-
rio referirse en todos los casos a la salud del ecosistema (One Health).

El componente mayor de la seguridad y la soberanía alimentaria, desde el pun-
to de vista de la salud es la DIVERSIDAD ALIMENTARIA. Avanzar en la línea 
que permita implantar esta visión, puede permitir desmontar los mecanismos del 
negocio agrícola y del mercado de alimentos que se rigen por la ganancia y el 
consumismo, con total descuido del pequeño productor y el consumidor urbano. 

La inocuidad alimentaria es el otro componente que debe cuidar-
se en las políticas de funcionamiento del sistema agroalimenta-
rio, considerando que los diferentes componentes del proceso agro-
alimentario se vinculan entre sí a partir de relaciones de causalidad.

Una visión integral del conjunto y la caracterización de sus relacio-
nes permite conocer la complejidad y la multidimensionalidad del pro-
ceso. Este enfoque, complejo y de orientación sistémica puede contri-
buir a la comprensión de las políticas y a la formulación de alternativas.

solución contrahegemónica y contrarrestar acciones de poder vinculadas a las lí-
neas maestras demarcadas por el control agrícola que impulsa el corporativismo.
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